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Casa Alma Mater:
Un sueño hecho realidad

¿Cómo es el VMA
sin las sisters?

vamos



www.exvma.cl

Porque tenemos mucho que 
dar y mucho que recibir

Especialidades médicas con descuentos 
exclusivos para Ex Alumnas  

y sus familias directas.

Psiquiatría, Medicina General, Terapia  
de Flores de Bach, Pediatría, entre otras.

Atención en Casa Alma Mater  
desde $15.000 a $25.000

*consulta con boleta reembolsable.
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Editorial

C
omo Directorio, asu-
mimos este desafío 
en agosto del 2015 y 
en dos años hemos 
logrado muchas de las 
metas que nos propu-

simos, gracias al trabajo, dedicación 
y cariño de parte de cada una de las 
directoras.
Como punto de partida hicimos una 
encuesta a las ex alumnas para po-
der representarlas y dar respuesta a 
sus necesidades e intereses donde 
“Seguir Juntas” fue lo más valorado. 
Dentro de sus deseos estaba volver a 
recibir la revista Vamos, muy apreciada 
como canal de comunicación entre 
las ex alumnas. Hoy estamos orgullo-
sas de publicarla nuevamente y dar a 
conocer todo lo que hemos logrado 
estos años. 
Intentando dar respuesta a este deseo 
de “Seguir Juntas” hemos conseguido 
que la Casa Alma Mater sea un lugar 
de encuentro y acogida de las distintas 
generaciones, sin importar la edad y 
con un sello común: somos ex alum-
nas del VMA. 
En todo los talleres, celebraciones y 
reuniones que se realizan en la casa 
hay un intercambio de experiencias 
entre distintas generaciones, incorpo-
rando a las más jóvenes y logrando 

producir ese sentido de pertenencia 
que nos propusimos. Me emociona el 
cariño con que las residentes como 
dueñas de casa reciben a todas las ex 
alumnas.
La Casa Alma Mater no para. Es gra-
tificante ver cómo entran y salen ex 
alumnas de distintas actividades. Hay 
misa todos los viernes primeros del 
mes con un coro muy lindo. Además, 
la parrilla de cursos ofrecidos ha cam-
biado y hoy hay muchos cursos nue-
vos y muy interesantes.
Es importante informar, que nuestra 
Asociación de ex alumnas es una 
fundación sin fines de lucro, por esta 
razón, todos los fondos recaudados 
en todas nuestras actividades son 
para financiar nuestra Casa Alma Mater 
y obras sociales como la creación y 
puesta en marcha de la Red de Apo-
yo ex VMA. Todo lo hemos logrado a 
través de los aportes de más de 1500 
socias y a través de actividades que 
realizamos como la venta de uniformes 
(lanzamos un nuevo uniforme 2017 
que ha sido un éxito) y el Candy Shop, 
el que se remodeló y se transformó en 
un kiosco saludable que además ven-
de artículos básicos de escritorio.
También durante el año trabajamos 
para obtener recursos a través de las 
ferias de Otoño, Primavera y Navidad 

Directorio en acción...
Victoria Reyes ‘72 
Juanita Mir ‘84, 
María de los Angeles Ferrer ‘86, 
Angélica Cerda ‘83, 
Catalina Domínguez ‘88, 
Verónica Edwards ‘76, 
Claudia Meneghello ‘74, 
M. Ignacia Torres ‘87, 
María de los Angeles Bravo ‘88, 
Alejandra Burgos ‘93.

en Casa Piedra y Pitucas sin Lucas y 
Feria de Arte en la Casa Alma Mater.
Por último, la comunicación con la ex 
alumnas es clave para nosotros y es 
por esto que en comunicaciones y 
redes sociales se ha hecho una gran 
labor, lo mismo que en la página Web 
www.exvma.cl, la que modernizamos 
para que fuera más amigable.
Hoy estamos cumpliendo el deseo 
de muchas de nuestras ex alumnas 
que era volver a tener en sus manos 
la tradicional revista Vamos. Ojalá dis-
fruten de ser parte de esta gran familia 
villamariana a través de sus páginas.
Cariños a todas.

Victoria Reyes
Presidenta directorio Ex alumnas VMA
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Bazares Club VMA
Lo que partió el año 2004, como un original Christmas Bazar en el patio de la casa Luis 
Pasteur, hoy se ha convertido en el punto de encuentro de muchas micro emprende-
doras y ya no solo ex alumnas del Villa María. Actualmente organizamos tres grandes 
BAZARES, de Otoño, Primavera y Navidad, en Casa Piedra, a los que asisten en pro-
medio 1.200 personas diarias y se 
inscriben muchas más interesadas 
de los cupos existentes. Los Baza-
res son muy entretenidos, siempre 
hay cafetería y llegan muchas 
exalumnas con sus hijas a vitrinear. 
Como la entrada es gratuita (a dife-
rencia de todos los otros bazares), 
se puede ir todas las veces que se 
quiera. Las fechas de inscripcio-
nes se publican en la página web.

Bulletin Board

Hoy el club VMA y Casa Alma Mater funcionan en el 
mismo lugar, generándose un sinnumero de actividades 
diariamente. El objetivo de muchas de ellas, organizadas 

por distintos comités, es recaudar fondos para el 
funcionamiento de nuestra Asociación. 
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Pitucas sin lucas
Una vez al año, el living y las salas de clases de Casa Alma Mater se convierten en un 
gran closet sale de ropa usada de mujer, todo de primerísima calidad. Un grupo de 
voluntarias se encarga de recolectar y seleccionar vestidos de fiesta, abrigos, blazers, 
pantalones, blusas y accesorios entre generosas ex alumnas que donan prendas 
realmente espectaculares, incluso algunas nuevas. ¡Todo vuela, porque los precios 
también son irresistibles!

Bazar de Arte
ca libre. Cada uno de ellos presenta 
25 obras, llegando a un total de 750 
para el evento. Tal como los tradicio-
nales supermercados de arte, en el 
Bazar de Arte Club VMA las obras se 
exponen en atractivos módulos, ha-
ciendo su exhibición muy novedosa. 
Dentro de los artistas participantes 
en las dos versiones se cuentan 

Por segundo año consecutivo, la 
Asociación de Ex Alumnas VMA y 
Galería Cecilia Palma, organizaron 
esta original venta de arte en los jar-
dines de Casa Alma Mater. La des-
tacada galerista Cecilia Palma pide 
a 30 connotados artistas nacionales 
trabajar sobre papel en un formato 
único de 40 x 40 cm, pero con técni-

Alfredo Echazarreta, Andres Vio, 
Angela Wilson, Benito Rojo, Carmen 
Aldunate, Catalina Abbott, Catalina 
Prado, Ernesto Banderas, Francisca 
Valenzuela, Gonzalo Cienfuegos, 
José Basso, Lorenzo Moya, María 
José Mir, Paz Lira, Rodrigo Cabezas, 
Jorge Lankin, Ximena Rojas y mu-
chos más.

Marcela Mendy
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Misa Primer 
Viernes del mes
Haz una pausa en tu día. Así comienza 
la invitación a participar en la Misa que 
cada primer viernes del mes se realiza 
en la Casa Alma Mater. Esta se oficia 
en el Oratorio que las compañeras de 
M. José Reyes Moore (generación 
1984) hicieron en su memoria y siem-
pre acompaña un precioso coro lidera-
do por Fernanda Troncoso ‘97. Como 
siempre, están todas invitadas.

Té mamá e hija 
en Casa Alma 

Mater
A pocos días de transformase 
oficialmente en EXVMA y en 
medio de la intensidad de sus últimos días en el colegio, las Seniors 2017 
organizaron un entretenido té con sus mamás en la Casa Alma Mater.
Todas estaban felices, sorprendidas y hasta emocionadas, especialmente con 
nuestras residentes que las recibieron con mucho cariño y felices de mostrar-
les su casa. Esperamos que esta idea que ya se hace por segundo año, se 
transforme en una linda tradición.

¡Bienvenidas Class 2017!

Júntate en 
Casa Alma Mater
 
La Casa Alma Mater es de todas las ex alumnas y 
por esto, sus puertas e instalaciones están abier-
tas para todas para ser usadas como lugar de 
trabajo, reuniones, juntas de generaciones, etcéte-
ra. Hay WIFI gratuito y máquinas expendedoras de 
café, bebidas y snacks. El living, el café y la terra-
za, son lugares muy acogedores. Además, para 
juntas de amigas o generación, se puede reservar 
martes y jueves a partir de la 19:00. Hay copas, platos y fuentes disponibles. Sólo 
se debe llevar lo que se quiere comer y dejar un aporte de $20.000 para el aseo. 
Fácil, entretenido y descomplicado ¡Aprovéchala!.
RESERVAS: club@exvma.cl / 22717 4646
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Cursos Club VMA

Desde la fundación del Club VMA, el 
año 2003 en calle Luis Pasteur, un 
área importante de éste han sido los 
cursos que se realizan para recaudar 
fondos para nuestras obras sociales.
Así, podemos contarles que en to-
dos estos años se han dictado más 
de 300 cursos, en los que han par-
ticipado más de cinco mil alumnas 
de todas las edades y profesiones, 
y hoy, funcionando en nuestra Casa 
Alma Mater, nos sentimos orgullosas 
de anunciar que la oferta se está 

renovando semestre a semestre, y 
que ya más de 500 alumnas y alum-
nos han aprovechado de desarrollar 
nuevos aspectos de sus vidas en 
sus salas.
Durante 2017 se dictaron cerca de 50 
cursos en áreas tan diversas como 
tecnología y computación, crecimien-
to personal, arte, historia y actualidad, 
manualidades, salud y bienestar, 
bridge y muchos más. Además, se 
han desarrollado talleres de coaching 
orientados a padres de pre escolares 

y adolescentes y diversas charlas con 
gran éxito.
Cabe destacar, además, que muchos 
profesores han dado becas a las re-
sidentes de Casa Alma Mater, lo que 
ha sido inmensamente enriquecedor 
para ellas.
Desde ya quedan todas invitadas 
junto a sus familias y amigos a inscri-
birse el próximo año y no se olviden 
de revisar nuestra web exvma.cl don-
de se publican todos los cursos, sus 
contenidos, horarios y profesores.



8  VAMOS

Nuevo uniforme
Otra forma de recaudar fondos para nuestra Asociación es 
la venta de uniformes de gimnasia del colegio. Y este año se 

estrenó nuevo diseño, el que tuvo 
gran éxito entre las niñitas hasta 
agotar los buzos y poleras en va-
rias oportunidades. En su diseño 
participaron los profesores de 
educación física junto a un equipo 
de ex alumnas, siempre con el 
objetivo de adecuarlo a los re-
querimientos actuales y aprove-
chando los mejores materiales 
del mercado. A partir de 2018 
será obligatorio para todas las 
alumnas.

Candy Shop
Con la entrada en vigencia de la nueva ley de alimentos tuvi-
mos que replantear completamente nuestro querido Candy 
Shop en el colegio. Y podemos contarles que salimos airo-
sas! Constantemente se renueva la oferta con muchos pro-
ductos saludables y agregamos una sección librería que ha 
sido un gran éxito. Esto, junto a su remodelación con nuevos 
muebles y colores, nos ha permitido incluso superar las ven-
tas mensuales. Queremos aprovechar de invitarlas además a 
ser voluntarias y ayudar a atender. Las niñitas gozan cuando 
es su mamá o abuela la que 
está al otro lado del mesón. 
Voluntarias: 22321 3041

Mantener un estrecho vínculo 
con el colegio y las alumnas 
también es un objetivo primordial 
de nuestra Asociación, por lo 
tanto, nuestra oficina principal 
sigue funcionando en Presidente 
Errázuriz. 

Ex alumnas en el colegio
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sea hoy una realidad. 
Por su parte, el premio School Spirit 
se entregó a una persona muy querida 
por todas las alumnas y ex alumnas y 
quien encarna a la perfección nuestro 
lema de “servir con sencillez y alegría”, 
Adriana Diamond ´55, más cono-
cida como la Tía Nana, quien estuvo 
dedicada al candy shop por muchos 
años. 
Todo terminó, como se viene haciendo 
hace unos años, con un entretenido 
cóctel en el patio del colegio, hasta 
con cuchuflero y helados incluidos. 

Organízate con tus amigas 
para ir el próximo año. 

Una de las tradiciones más arraigadas 
entre las exvma, es la celebración 
del Memory Night cada año. Como 
recuerdan, es la ceremonia en la cual 
las ex alumnas dan la bienvenida a 
la Asociación a las seniors y a la cual 
están invitadas todas las ex alumnas, 
profesores y mamás de alumnas. 
En una ceremonia muy linda en la ca-
pilla del colegio, acompañadas por un 
coro de ex alumnas que cantan todas 
las canciones tradicionales del Villa 
María, este año el Memory Night tuvo 
momentos muy emotivos. La corona-
ción de la Virgen estuvo a cargo de 
Elisa Villarino junto a su mamá, Martita 

Fresno ‘83 y su abuela, Marta Mac-
kenna ‘61; por primera vez se entregó 
el diploma “Alumnae Tradition Ho-
nor”, a las seniors que son tercera 
generación egresando del VMA, a sus 
mamás y abuelas (este año había 17). 
Y luego se dieron los tradicionales 
premios: Alma Mater y School Spirit. El 
primero, en reconocimiento al trabajo 
y entrega de una ex alumna a la obra 
de nuestra asociación, honor que 
este año recayó en Virginia Rourke 
‘60, una exvma que con su trabajo de 
años, responsabilidad y compromiso 
ha sido una gran inspiración y pieza 
vital en que nuestra Casa Alma Mater 

Memory Night 2017 
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¿En qué están 
nuestras exvma?

O U R  P E O P L E

FERNANDA MACKENNA
“El colegio te da espacio para desa-

rrollar los diferentes talentos”

MARÍA JOSÉ ECHEVERRÍA
“Los profesores del colegio me 

transmitieron el hambre por el triunfo 
y el poder disfrutar del deporte”

TRINIDAD SÁNCHEZ
“El sentido de grupo y pertenencia 
es algo muy potente en el VMA”
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O U R  P E O P L E

Quisimos saber en qué están las 
generaciones de ex alumnas sub 35 y 
desde que área están aportando al país.
Destacamos el talento y el éxito de seis de 
ellas que están dando que hablar.

CAROLINA BAZÁN
“En mi vida las amigas del colegio 

han sido fundamentales”

CONSTANZA BAZÁN
“La confianza que te da el colegio 
para desarrollarte, ayuda mucho”

PATRICIA HANSEN
“El colegio logra impulsar mujeres 

con ganas y garra”

Por Mariana Silva ‘97
Fotografía: Alejandra Undurraga ‘89
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O U R  P E O P L E

Fernanda Mackenna y 
María José Echeverría
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O U R  P E O P L E

Estas dos destacadas 
atletas acaban de 
ganar una medalla 
de oro en los 
Juegos Bolivarianos 
en Colombia, 
representando a Chile 
en el relevo 4X400. 
Estuvieron a punto de 
batir el récord chileno.
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S
on deportistas estrella; 
de alto rendimiento. Han 
batido récords naciona-
les. Fernanda Mackenna 
(31) y María José Eche-
verría (35) disfrutan con 

el atletismo pero no sólo por ganar, en 
el deporte encontraron un espacio para 
ellas mismas, “un momento único”.
Fernanda estudió psicología. Primero 
en la Universidad Adolfo Ibáñez y luego 
se fue becada a Estados Unidos don-
de terminó su carrera. “Allá tuve mala 
suerte. Tuve una lesión importante 
que me inhabilitó, así es que ter-
miné mis estudios y decidí volver 
a Chile”, dice. Estuvo un año y medio 
alejada hasta que el año 2010 decidió 
volver a entrenar. Una vez casada, 

volvió a Estados Unidos, donde vivió 
increíbles experiencias. “Yo entrenaba 
y al lado mío había muchos atletas 
olímpicos…uno los pone como 
superhéroes y en verdad son per-
sonas normales que entrenan al 
lado tuyo”, dice.
María José es terapeuta ocupacional. 
Estudió becada en la Universidad de 
Chile gracias al atletismo, ya que fue 
atleta durante toda su vida universi-
taria. Antes de terminar sus estudios 
se casó –a los 23 años- con un atleta 
y tuvo hijos en seguida. “Fue otro 
camino el que seguí. Diferentes 
opciones”, dice. Entre cada guagua 
volvía a entrenar y siempre tuvo la 
inquietud de volver. “Cada vez que 
retomaba, gozaba, lo hacía con 

la misma pasión e intensidad de 
siempre”, agrega. Con sus niños ya 
más grandes, María José retomó el 
atletismo y las clases: está estudiando 
Educación Física.
¿Qué es el deporte para 
ustedes?
Fernanda: Es un momento único para 
uno. Es como cuando estás lesionada, 
una vez que vuelves lo aprovechas 
más porque te das cuenta de cuánto 
lo extrañas.
María José: El deporte es encontrar-
me con mi esencia. Con lo que soy yo 
aparte de ser mamá, que son los roles 
que me toca cumplir ahora. El deporte 
es parte de mi identidad. Me siento 
muy bien, a gusto y no me cansa. Me 
da energías.

O U R  P E O P L E
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¿Cómo parte el vínculo con el 
deporte?
Fernanda: En mi familia siempre ha 
estado presente. Mi mamá era atleta y 
mi papá rugbista. Mis hermanos jue-
gan fútbol. Así es que desde chica viví 
el deporte. Entré al colegio Villa María 
que tiene harto de atletismo… desde 
los 7 años estoy en el atletismo.
María José: Toda mi formación depor-
tiva comenzó en el colegio, con la Glo-
ria y la Gerda. Para mí fue fundamental, 
es lo que me hace poder disfrutarlo.
¿Qué herramientas les dio el 
colegio para desempeñarse con 
éxito en lo que hacen?
Fernanda: Yo destaco mucho el tema 
del School Spirit. Aprendes a poner-
te la camiseta por lo que tienes que 
hacer, ya sea el trabajo, una persona, 
etc. Te comprometes más con las 
cosas que estás haciendo. Además, 
más que ganarle a la del lado o ser la 
mejor, lo que nos inculcaron era darle 
los puntos a tu colegio y disfrutarlo. 
Éramos un equipo que le daba mu-
chos celos a los otros colegios. El Pink 
Power era mucho más que el rosado, 
nos empoderábamos tanto del color 
y unión, que se destacaba a lo lejos. 
La disciplina del colegio también era 
fundamental.
María José: En la parte académica me 
dio mucho. Me fue muy bien en el co-

legio y nos daban las facilidades para 
organizarnos y que nos fuera bien en 
las dos cosas. Había cierta flexibilidad 
que te ayudaba en eso. El Villa María le 
daba una importancia al deporte que 
hacía que te valoraran por ser depor-
tista, lo mismo que a las artistas. Da 
espacio para los diferentes talentos. 
Para mí también fueron determinantes 
los profesores porque me trasmitieron 
tanto el hambre por el triunfo como el 
poder disfrutar del deporte.
¿Qué barreras se han 
encontrado en el camino?
Fernanda: Yo creo que esto es mu-
cho más frustraciones. Los triunfos son 
pocos. Al final eso es lo que lo hace 
enriquecedor… te caes tantas veces 
que cuando estás arriba lo disfrutas 
mucho. Has peleado tanto, has pa-
sado tantas barreras, entrenado tanto 
que es lo que lo hace tan rico aunque 
dure sólo un minuto.
¿Cuáles son sus próximos 
desafíos?
Fernanda: Quiero seguir compitiendo. 
Estos últimos años no han sido muy 
buenos para mí y la idea es revertirlos 
y ojalá poder mejorar mi record. Y se-
guir full dedicada al deporte.
María José: Quiero ejercer, poder 
terminar educación física y trabajar. 
Quiero poder trasmitir el gusto por esto 
tal como me lo trasmitieron a mi.

O U R  P E O P L E
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Trinidad Sánchez:
A través de distintos proyectos de investigación junto al 

Dr. Pablo Brockmann, Trinidad busca mejorar la calidad de vida de los 
niños y sus familias a través del “dormir bien”. 

D
ormimos práctica-
mente un tercio de 
nuestras vidas. Algo 
fundamental si con-
sideramos el rol que 
tiene el sueño en el 

desarrollo neurológico, en el aprendi-
zaje y en la memoria. Estos factores 
fueron fundamentales para Trinidad 
Sánchez (30), que a tres meses de 
terminar su especialización de Pedia-
tría en la Universidad Católica, espera 
dedicarse a los trastornos del sueño 
en niños. “Realmente dormir bien es 
clave para vivir bien”, dice Trinidad.
Estaba en medio de su especialidad 
cuando descubrió la medicina del 
sueño, específicamente el sueño 
pediátrico, dedicada sólo a los tras-
tornos de los niños al dormir. Así fue 
como, junto al Dr. Pablo Brockmann, 
comenzó a colaborar con sus proyec-
tos de investigación en la universidad. 
Se dedicaron a ver cuáles son los 
factores de riesgo para desarrollar 
trastornos respiratorios del sueño y 
cómo se asocian éstos a la exposi-
ción a contaminantes ambientales.
Esto incluye los niños que roncan, 
hacen apneas en el sueño, tienen 
insomnio y problemas para quedar-
se dormidos, narcolepsia, terrores 
nocturnos, etcétera. “Me pareció fas-
cinante el mundo que existe cuando 
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duermen y lo mucho que uno puede 
mejorar la calidad de vida de los niños 
y sus familias si uno los diagnostica 
temprano e interviene adecuadamen-
te”, señala.
Estás a tres meses de terminar 
tu especialidad de Pediatría. 
¿Qué esperas lograr luego de 
ello?
Quiero especializarme en trastornos 
del sueño pediátrico en cuanto a 
métodos diagnósticos y tratamientos, 
para poder aportar dentro de nuestra 
red de salud y apoyar a las familias de 
tantos niños que llegan consultando 
por estos problemas. Lo bonito de la 
pediatría es que uno interviene en una 
familia; al tratar y mejorar la calidad de 
vida del niño mejoras la de todos los 
que viven con él o ella.
¿Siempre quisiste estudiar 
medicina? ¿Cómo y cuando 
tomaste la decisión? 
No siempre. En el colegio me gusta-
ban mucho las ciencias naturales y 
me imaginaba trabajando como biólo-
ga marina inicialmente. Después me 
empezaron a interesar las ciencias de 
la salud y cuando estaba en cuarto 
medio decidí que la medicina juntaba 
las cosas que me gustaba: ciencias, 
trabajar con personas y una vocación 
social, ya que uno ayuda mucho a 
los pacientes. Me gustaba también 
el abanico de áreas a los que uno se 
puede dedicar cuando es médico, 
las posibilidades son múltiples. Mis 
profesoras de los electivos de biología 
de tercero y cuarto medio (Silvia de 
Andraca y Catalina Zaan), me transmi-
tieron esa pasión por querer entender 
todos los procesos biológicos del 
cuerpo humano, de los sistemas y 
cómo se articula todo.
¿Qué destacas de la enseñanza 
del colegio Villa María en tu 
desarrollo laboral?
Aprendí a no contentarme con lo míni-
mo, a que a pesar de las dificultades 
que van ocurriendo en la vida uno 
tiene que seguir adelante luchando 

por los ideales y proyectos persona-
les. En lo laboral me dio herramientas 
sociales, académicas y culturales, 
una especie de inquietud constante 
por aprovechar las oportunidades y 
sacarles provecho al máximo.
¿Qué aprendiste del colegio 
Villa María?
Aprendí la importancia de la amistad, 
mis mejores amigas de la vida y las 
más constantes, lejos, son las del co-
legio. El sentido de grupo y pertenen-
cia es algo muy potente en el VMA y 
creo que a distintos niveles todas nos 
sentimos muy conectadas al colegio. 
Además aprendí que nuestros sueños 
no tienen límites, realmente siento que 
nos inyectan esa sensación de que 
podemos proponernos lo que quera-
mos y lo vamos a lograr, siempre con 
esfuerzo y constancia. 
¿Te dio herramientas para 
desenvolverte en lo que haces? 
¿Cuáles?
De todas maneras. Aprendí a desen-
volverme en un grupo de personas, a 
respetar las opiniones de los demás 
y tratar de organizar lo mejor posible 
las cosas. Creo que lo obsesiva y 
ordenada que soy en parte puede 
ser por el orden que nos transmite 
el colegio en todo, desde en la apa-
riencia a como uno guarda las cosas 
y presenta los trabajos. Además te 
obliga a desarrollar una personalidad 
fuerte con todas las presentaciones, 
shows, actividades y cosas que te-
nemos. Uno aprende a querer desta-
car desde lo suyo.
¿Cuáles son tus próximos de-
safíos?
Terminar mi beca de pediatría en los 
próximos meses, luego poder seguir 
estudiando y subespecializarme en 
enfermedades respiratorias del niño 
y en trastornos del sueño pediátrico. 
Con mi marido que es neurólogo 
queremos en algún momento poder 
ir a estudiar fuera de Chile y traer 
conocimientos nuevos en nuestras 
áreas. 

El sueño no solo es 
un proceso de noche. 

Forma parte de un 
ciclo de 24 horas 

y sus alteraciones 
pueden repercutir de 
forma importante en 

diversas áreas. 
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cursos club VMA
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bridge 
básico

cursos club VMA 2° Semestre

Manualidades
acrílico l bordado

tejido l crochet
 amigurumis

acuarela l oleo
pátinas en madera

belleza  
y Salud

acelera tu 
metabolismo 

good look 
automaquillaje 
yoga l expresión 

corporal  
pilates l mejor 
cerebro mejor 

memoria

Crecimiento 
Personal 
coaching y 

expresión oral  
felicidad l ruta 
de las emociones

Entretenimiento
teatro l cine 

bridge l diseño 
floral l conociendo 

y cuidando mi 
jadín

Cultura
actualidad 

descubre quien 
eres l grandes 

imperios  
historia de 

Chile l política 
internacional

Tecnología 
Idiomas

mac l excel para 
emprendedores 
l email internet 

photoshop 
gestión l francés  

inglés

Cursos Club VMA
AbIERTOS A TODA LA COMUNIDAD

Más de 40

Camino San Francisco de Asís 505 - Las Condes
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Carolina y Constanza Bazán
Todos en su familia gozan en torno a la comida. Las recetas, 
ingredientes y buenas preparaciones son parte de su ADN. 

Así fue como Ambrosía y Eventos Ambrosía llegaron a ser la 
marca conocida y destacada que es hoy.
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C
onstanza (39) y Caroli-
na Bazán (37) crecieron 
rodeadas de recetas. 
Su papá Álvaro era 
diplomático y su niñez 
transcurrió de país en 

país. Nueva York, Perú y Washington 
fueron parte de las ciudades en las 
que vivieron. Fue en ese tiempo cuan-
do su mamá, la banquetera Luz María 
Bañados ‘69, desarrolló el gusto por 
cocinar. 
Clases y recetas de cada país por 
los que viajaron fueron el impulso que 
permitió que el 2003 Luz María abriera 
el primer restorán, en pleno centro de 
Santiago, ubicado en calle Merced. 
Carolina acababa de egresar del Culi-
nary, tenía sólo 23 años, y su mamá le 
encargó la cocina. “Nos lanzamos con 
ensayos y errores, fui aprendiendo en 
el camino”, dice Carolina.
Paralelo a eso y como el restorán 
funcionaba sólo a la hora de almuer-
zo, Luz María tenía su empresa de 
banquetería, en la que Constanza hoy 
lidera el área decoración. “Se empezó 
a correr la voz y empezamos a crecer 
cada vez más. Ofrecemos un servicio 
con calidad, personalizado y familiar”, 
agrega.
El 2010 Carolina decidió parar e irse 
fuera. Con la idea de reinventarse y 
de abrirse a nuevas ideas se fue a 
estudiar a Francia. “Quería tener la 
experiencia en otras cocinas. Me puse 
súper matea, le saqué el jugo a las 
clases porque me di cuenta que tenía 
una oportunidad única”. 
¿Cómo cambió tu mirada 
estando en Francia?
Carolina: Antes de irme, todas las 
recetas que hacíamos en el restorán 
eran súper caseras, de toda la vida, 
sacadas de libros de recetas de mi 
mamá. En Francia me cambió la visión. 
Me encontré con una cocina espontá-
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nea que requiere productos frescos del 
momento. Así, al regresar me di cuenta 
de que si queríamos crecer ya no po-
díamos seguir en el centro y abrimos 
Ambrosía en Vitacura. Prendió altiro.
El trabajo de ustedes es harto 
en las noches… ¿Cómo logran 
compatibilizar la vida familiar 
con el restorán y Eventos 
Ambrosía? 
Carolina: Uy, hay que hacer malaba-
rismos!!! Pero tengo la suerte de tener 
una familia que me apoya un montón. 
Como es una empresa familiar, todos 
se involucran y me ayudan, desde mi 
papá hacia abajo.
Constanza: Tengo una familia que 
me apoya mucho, un marido que me 
apoya 100% y somos muy cómplices. 
Con mis niñitas hemos desarrollado 
una relación súper cercana, de mucha 
confianza y ellas también han logrado 
desarrollar independencia.

¿Creen que el Villa María les dio 
herramientas para desarrollarse 
con éxito en este negocio 
familiar?
Constanza: Uno en el minuto no se 
da cuenta, pero la confianza que te da 
el colegio para desarrollarte en el área 
que quieras te ayuda mucho. Creo que 
sí te da herramientas. Destaco también 
la cercanía, uno siente que todas las 
personas están siempre cercanas.
Ahora como apoderada del colegio, 
tengo dos niñitas, me doy cuenta de 
que el colegio te apoya y ayuda.
Carolina: Creo que el Villa María te 
da una muy buena base. Académica-
mente destaca. Cuando estaba en el 
Culinary me daba cuenta de que mis 
compañeros tenían que esforzarse el 
doble que yo para que les fuera bien. 
En mi caso las amigas han sido funda-
mentales, tengo muy buenas amigas 
que veo hasta el día de hoy y que las 

conocí estando en el colegio. Y ellas 
también son bien destacadas en lo 
que hacen.
¿Cuáles desafíos tienen para el 
futuro?
Carolina: Acabamos de abrir un local 
en Providencia, a pasos del metro Los 
Leones. El Ambrosía Bistró. Por ahora 
espero que tanto Ambrosía como el 
Bistró sigan funcionando bien y que 
se mantengan dentro de los mejores 
restoranes.
Constanza: Aparte de todos los 
matrimonios y eventos, estamos 
desarrollando una nueva linea de 
productos gourmet que se venderán 
en los restoranes.

O U R  P E O P L E



24  VAMOS

Patricia Hansen
Fue Directora de Aceleración The S Factory, 

donde vivió de cerca el mundo del emprendimiento. 
Actualmente es la representante para Norte América de 

InvestChile, agencia de promoción de inversión. 

B
ien curiosa. Así se 
define Patricia Hansen, 
Ingeniera Comercial de 
la Universidad Católica. 
Esa curiosidad la llevó 
a ser Directora de Ace-

leración The S Factory, un preacelera-
dor de emprendimientos para mujeres 
que tienen una idea con un potencial 
de impacto global y alguna relación 
con la tecnología. Misma curiosidad 
que la llevó a nuevos destinos, como 
San Francisco, donde actualmente es 
la representante para Norte América 
de InvestChile.
InvestChile es un organismo público 
que promueve al país como destino 
de inversión extranjera directa en el 
mercado global, conectando los inte-
reses de los inversionistas extranjeros 
con las oportunidades de negocios 
que el país ofrece, dando servicios de 
clase mundial y en línea con las políti-
cas de desarrollo económico del país.
“En general soy bien curiosa, así 
que siempre ando buscando cosas 
nuevas que aprender. He aprendido 
desde programación de páginas web 
hasta creación de quesos artesanales. 
Me encanta cocinar y aprender de 
nuevas técnicas y de otras culturas 
a través de su gastronomía. Siempre 
estoy leyendo libros relacionados a 
negocios o diseño, y cuando puedo 
tomo algún curso para no perder el 
ritmo. Por muchos años bailé flamen-
co, incluso empecé en el colegio y 

lo seguí haciendo muy mateamente”, 
dice Patricia.
¿Habías trabajado antes de 
The S Factory en temas de 
emprendimiento?
Nunca había estado involucrada con 
organizaciones que apoyan el empren-
dimiento. Pero como tanto mi mamá 
como mi papá desde que tengo me-
moria han tenido sus empresas, para 
mi obviamente es un camino deseable 
el ser empresaria, y el emprendimiento 
es el paso previo al mismo. Es así 
como quiero lograr tener mi (o mis) 
empresa (s) propia (s) algún día.
Con The S Factory en concreto el 
objetivo era lograr que aumentaran el 
número de startups (emprendimientos 
que pueden escalar a distintos mer-
cados de forma más rápida que uno 
tradicional, y por eso generalmente 
están relacionados a tecnología) lide-
radas por mujeres que estábamos en 
un 15% en 2015 en nuestro programa 
central que se llama Seed. Hoy en día 
en ese mismo programa se logró au-
mentarla a un 25% así que se cumplió 
con lo que se buscaba.
¿Qué sello crees que da el 
colegio Villa María que te ha 
ayudado a desempeñarte en lo 
que haces?
La competitividad que te genera el 
colegio es lo que más destaco, y que 
por lo mismo te lleva a ir por más y 
a no conformarte. El desarrollo de la 
personalidad, como la energía propia 
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que tu tienes, es que la que te impul-
sa a querer hacer lo que te propones, 
independiente de si estas preparada 
o no. Eso te lleva a lanzarte y probar. 
Y si te va mal, al menos no te quedas 
con la bala atravesada de nunca ha-
berlo intentado.
Egresaste del colegio el año 
2005, cuando ya se hablaba del 
emprendimiento ¿Sientes que 
el colegio da herramientas para 
formar mujeres emprendedoras?
Creo que el colegio logra impulsar 
mujeres con ganas y garra, pero falta 
todavía el que quieran ser empren-
dedoras en empresas que potencial-
mente puedan crecer mucho, y el que 
quieran crear un nombre por si mis-
mas y ser reconocidas como exitosas. 
Esa ambición que desarrolla el colegio 
estoy segura que en las nuevas ge-
neraciones lo vamos a empezar a ver 
en emprendimiento, ya que antes tam-
poco era un tema que se impulsaba 
tanto como se hace ahora.
¿De los valores que te 
inculcaron en tu enseñanza en 
el colegio, cuáles destacas? 
Me gusta mucho que el colegio 
promueva el ser lo máximo que uno 
pueda ser, independiente del rubro. 
No se centra solo en áreas tradicio-
nales, si no que también empuja en 
otras no tan tradicionales. Además de 
destacarse por uno mismo, más allá 
de estar a la sombra de otro. Así, los 
valores que destaco son: proactividad, 
persistencia, audacia.
¿Qué mensaje te gustaría 
darle a las mujeres que tienen 
ganas de emprender pero no se 
atreven?
Que rompamos el estereotipo de que 
las mujeres sólo somos capaces o 
nos interesa emprender en las indus-
trias en que generalmente somos el 
público objetivo como consumidores, 
y nos atrevamos a buscar oportunida-
des de negocios en otras industrias y 
que pueden ser, por lo demás, mucho 
más rentables y desafiantes. 

InvestChile es un organismo público 
que desarrolla todo tipo de iniciativas 

cuyo objeto sea informar, promocionar, 
coordinar y ejecutar acciones tendientes 

a incentivar el ingreso de Inversión 
Extranjera Directa (IED) al país. Proveen 

información general acerca de Chile, 
su ambiente económico y social, su 

marco legal y sus políticas en materia 
de inversión extranjera, brindando 

información específica sobre cómo iniciar 
un negocio, así como los procedimientos y 

regulaciones a los que todo inversionista 
debe adherirse para ingresar IED al país.
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Por Pía Greene Meersohn ‘95 
Fotografía: Alejandra Uhart 2002

Casa Alma Mater: 

La historia de 
un sueño 
hecho realidad
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“H
ay veces en 
la vida que 
pasan cosas 
sin explica-
ción, y me 
gusta pensar 

que vienen de Dios”. Así de tajante 
es Victoria Reyes ’72, presidenta 
de la Asociación de Ex Alumnas del 
VMA cuando relata la historia de un 
mito que se convirtió en realidad. Un 
sueño que nace cuando un grupo 
de amigas se reúnen con una meta 
y una ilusión: una casa que acogiera 
a ex alumnas del Villa María cuando 
necesitaran un lugar donde vivir, 
compartir y aprender. Hoy, 19 muje-
res de entre 65 y 85 años residen en 
la Casa Alma Mater, un lugar donde 
día a día se reúnen distintas gene-
raciones que comparten no sólo un 
colegio, también valores, recuerdos y 
visiones del mundo. 
Todo comenzó con un milagro. Hace 
15 años, Inés Johnson donó un sitio 
en Huechuraba con una sola con-
dición: que sirviera como el primer 
paso para la construcción de la Casa 
Alma Mater. Pero el tiempo pasó y un 
loteo dejó el proyecto atrapado sin 
salida. La única opción fue vender y 
esperar por una nueva oportunidad 
que, en esos días, se divisaba muy 
lejos en el horizonte.
Con la plata de la venta en una 
cuenta en el banco y sin luces de 
cómo avanzar, M. Luisa Gárate ‘59, 
presidenta de la Asociación en esos 
años, contactó a Victoria, ingeniera 
comercial dedicada al área financiera, 
para que la aconsejara con el destino 
de los fondos, siempre pensando en 
el fin último de la Casa. “Las platas 
están para gastarlas, pensé. E in-
mediatamente, sin preguntarle a 
nadie, me puse a recorrer las ca-
lles buscando algo para comprar. 

Si queríamos que en el futuro se 
materializara la Casa Alma Mater, 
teníamos que partir por formar el 
Club VMA”, recuerda Victoria. Y la 
encontró.
No fue fácil convencer a las demás 
de embarcarse en algo que parecía 
tan definitivo, más aún considerando 
que tenían sólo la mitad del financia-
miento total. Pero no se amilanó. Se 
reunió con las sisters del colegio y les 
contó el proyecto, con ellas consiguió 
el primer préstamo.
La casa era nuestra.

Primer paso: 
El “club de las cuicas”
Corría mediados de 2003 cuando 
la primera etapa del gran sueño se 
hacía realidad: el Club VMA veía la 
luz en la remodelada casa en Luis 
Pasteur, donde varias ex alumnas y 
sus familias habían donado parte de 
su tiempo, recursos y talentos para 
concretar el proyecto. Las sisters y el 
Padre Felipe Berríos participaron de 
la gran inauguración y estaban listas 
para comenzar con los eventos, los 
cursos y los talleres que le darían vida 
– y pagarían las deudas – del espera-
do club. 
Fue en esos días cuando un desco-
nocido periodista escribió una colum-
na en el diario Las Últimas Noticias 
donde, además de estereotipar a las 
alumnas del Villa María bajo un des-
informado pseudo análisis, lanzó una 
serie de desafortunadas frases que le 
valieron una rápida reacción en masa 
de cientos de personas dentro y fuera 
de la comunidad VMA desacreditando 
sus poco felices declaraciones. Pero 
tras días de intenso debate mediá-
tico y más de alguna destemplada 
confesión, el ataque se convirtió en 
bendición: miles de personas que 
no estaban al tanto del proyecto se 
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enteraban y cientos más se sumaban 
a apoyar a este “verdadero centro de 
madres cuicas”, como fue descrito en 
LUN. Bienvenida sea la publicidad.
Y el club agarró vuelo. “Fuimos 
pioneras en muchas cosas por 
esos días”, recuerda Victoria. Aún no 
existían los cursos en municipalidades 
ni las hoy populares ferias y bazares. 
Así, hubo un interés masivo en ins-
cribirse a participar de los talleres y 
eventos, todos abiertos a la comuni-
dad en general. El éxito fue rotundo. 
En un año, las deudas estaban sal-
dadas.
Así pasó el tiempo. Miles de personas 
cruzaron las puertas de aquella casa 
en busca de un curso y salieron con 
una experiencia que les hizo volver. 
Muchas se hicieron socias, cada una 
buscó su forma de pertenecer. 
Y la suerte les siguió sonriendo. Luis 
Pasteur se transformó en poco tiempo 
en una calle de gran valor comercial. 

Junto a eso, los precios de los terre-
nos se elevaron por los cielos y apa-
reció un comprador guardián que no 
sólo les ofreció un precio irrechazable, 
sino que además alojamiento mientras 
buscaban nuevo hogar.

Segundo paso: 
Una inesperada herencia y 
la casa de los sueños
Antes de morir en 1978, Elvira San-
fuentes de Lyon había dejado claro a 
su hija, Verónica Lyon ‘59, su deseo 
que la obra de su vida se perpetuara. 
La Sociedad de Beneficencia Santa 
Mónica, creada por ella con unas ami-
gas como casa de acogida para ellas 
mismas, debía seguir funcionando o 
ser donada a quien fuera capaz de 
asumir el compromiso, recibiendo a las 
mujeres que residían ahí. 
Verónica se puso manos a la obra y 
comenzó a trabajar para que el legado 
continuara. Pero el tiempo pasó y las 

LAS PRIMERAS 
RESIDENTES
Bernardita Bunster ‘59
Isabel Bunster ‘69
M. Eugenia Clark ‘56
Eileen Crossley ‘54
Inés Errázuriz ‘60
Marisol Ferrer ‘57
Ana María Gutiérrez ‘58
M. Teresa Guzmán ‘64
M. Eugenia Guzmán ‘61
M. Angelica Hartard ‘59
Marcela Letelier ‘56
Celia Moreira ‘51
Luz Prado ‘49
Jimena Rivas ‘53
M. Del Pilar Sotta ‘69
Cecilia Valdés ‘60
Raquel Velasco ‘61
Magdalena Vicuña ‘54
Gloria Villaseca ‘51
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otras socias de su mamá murieron 
también. “Y yo me veo con esta 
“guagua” cuyo futuro estaba en 
mis manos y no tenía muchas 
ideas de qué haría cuando todas 
las personas que residían allí, mu-
rieran”, recuerda Verónica Lyon. 
Fue en ese preciso momento cuan-
do un inexplicable e imposible más 
oportuno llamado telefónico cambió el 
curso de las cosas. M. Luisa Gárate la 
contactó para ver cómo podía aportar 
al futuro Club VMA y ella no dudó en 
ofrecer lo que tenía. Los deseos de su 
madre, materializados en dos casas y 
tres locales comerciales encontraron 
acogida en la Asociación de ex alum-
nas y la herencia se concretó tal como 
había sido instruida. Tiempo después 
las propiedades fueron vendidas y 
la plata entró al fondo con el que las 
exvma seguirían financiando la ilusión 
de la Casa Alma Mater.
Tuvieron que pasar dos años para que 
el próximo milagro ocurriera. Como 
una epifanía apareció una casa con el 
terreno perfecto. Tras largas negocia-
ciones y más de algún obstáculo que 
superar, la transacción se concretó: el 
mito ya tenía dirección: San Francisco 
de Asis 505
La realidad se acercaba a pasos agi-
gantados. Mientras derrumbaban la 
antigua casa, hicieron un concurso de 
arquitectas para el diseño y construc-
ción de la nueva. Veinticinco ex alum-
nas entusiasmadas presentaron sus 
proyectos para ser las autoras de esta 
obra que llevaba más de 20 años en 
gestación. La competencia fue dura y 
la elección difícil de tomar, pero unos 
días después, Paula Samaniego ‘92 
se coronaba como la gran ganado-
ra del certamen. 
La desilusión cayó como un 
manto negro cuando Paula con-
fesó que recientemente 
había sido contratada full 
time por una importante 
empresa constructora, 
por lo que lamentable-
mente debía declinar el 

honor que le había sido concedido. 
Pero ya habían llegado demasiado 
lejos como para darse por vencidas y 
no aceptarían un no como respuesta. 
Así que juntas encontraron una atracti-
va alternativa: la empresa donde Paula 
comenzaba sería parte del proyecto, a 
cargo de la construcción. Desde aquel 
día, Casas Délano, apoderados del 
colegio y encantados con el proyecto, 
trabajaron incansablemente para ma-
terializar y resguardar el sueño ahora 
convertido en realidad.

Tercer paso: 
La inauguración
La construcción demoró dos años 
pero valió la pena la espera. Paula 
Samaniego como arquitecto y Pilar 
Amenábar ‘68 como Ito formaron un 
equipo unido y alineado en el trans-
curso de este desafío. “Lo más im-
portante para nosotras era que la 
casa se sintiera verdaderamente 
como un hogar”, recuerda Paula. 
El objetivo era que las ex alumnas 
vivieran en un lugar con vida y luz, y 
buscaron algo con que impregnar este 
sentimiento de calidez. La forma de T 
que tiene la casa tiene una particula-
ridad: en el punto de unión, o núcleo, 
está la caja escala, donde se junta lo 
que sucede arriba (las habitaciones de 
las residentes) con lo que pasa abajo 
(los cursos y talleres) con una luz que 
entra unificando la casa. “Esa luz es 
importante para darle energía a 
los espacios, pero también como 
símbolo: las alumnas del Villa Ma-
ría tenemos una alegría especial 
que ilumina, ¿no?”.
Mientras se apilaban los ladrillos de 
la obra gruesa, otras ex alumnas 

participaban de la faena desde 
sus propias trincheras. Se armó 
un equipo de decoradoras, que 
fue el encargado de que todo 
quedara lindo, pero no sólo en lo 

estético, también en el am-
biente para vivir. Con poco 
presupuesto, rescatando 
y reciclando la mayoría de 

“El grupo humano 
es otro de los 

grandes milagros. 
Calculo en más de 

100 ex alumnas 
las que están 

siempre dispuestas 
a ayudar”, agrega 

Victoria.
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LOS EQUIPOS TRAS LA 
CASA ALMA MATER

Decoración
• Francesca Porzio ‘85 
• Daniela García ‘90 
• Macarena Fernández ‘90
• Angélica Valdés ‘79 
• Paula Ugarte 

Paisajismo
• Josefina Passalacqua ‘87
• Pía Passalacqua ‘93

Arquitectas
• Paula Samaniego ‘92
• Pilar Amenábar ‘68

Arte
Paula Olivares ‘84 estuvo a cargo 
de la recolección de obras de arte 
donadas por muchas artistas exv-
ma, de enmarcar muchas de ellas 
e instalarlas en los espacios de la 
Casa junto a las decoradoras. La 
colección hoy cuenta con obras de:
• Alicia Larraín ‘61
• Ana Luisa Wilson ‘72
• Ángela Wilson ‘76
• Carmen Guarachi ‘63
• Carolina Edwards ‘72
• Catalina Abbott ‘84
• Daphne Anastassiou ‘72
• Enriqueta Besoain ‘63
• Francisca Uribe ‘92
• Francisca Valdés ‘96
• Francisca Valenzuela ‘83
• Julita Luco ‘88
• M. Inés Lagos ‘73
• M. Olga García Huidobro ‘62
• M. Paz Vives ‘86
• Mónica Arroyo ‘63
• Natalia Vial ‘87
• Sol Correa ‘72
• Teresa Haeussler ‘92
• Teresa Serrano ‘72
• Trinidad Correa ‘76
• Verónica Lyon ‘59
• Virginia Tagle ‘61
• Ximena Rojas ‘80
• M. José Mir ‘82
• Isabel Brinck ‘83
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alrededores de la casa y se reúnen en 
una plaza bajo un enorme castaño de 
la India. La idea, según Pía, “es pa-
sear, observar, recordar, disfrutar, 
y poder transportarse a los días 
de colegio, de alegría, amistad y 
juventud”.
Y fue precisamente la llegada de las 
residentes lo que definitivamente le dio 
vida, espíritu y el gran vamos al nuevo 
hogar. Las únicas condiciones para 
postular para vivir aquí era ser ex alum-
na del Villa María y ser autovalente. 
Veinte postulaciones se presentaron y 
doce fueron las primeras selecciona-
das por un equipo multidisciplinario de 
médicos, asistente social y sicólogas 
(todas exvma) para inaugurar la Casa. 
Llegaron un día de lluvia en septiembre 
de 2015. La emoción fue generalizada.

Cuarto paso
El día a día
Para Victoria, estos primeros años son 
sólo el comienzo. Para Verónica, un 
legado convertido en realidad. Si bien 
se logró el objetivo de construir la 
Casa Alma Mater gracias a la genero-
sidad de muchas familias y exalumnas 
que hicieron donaciones importantes, 
su puesta en marcha y funciona-
miento se ha logrado con el trabajo 
desinteresado y la entrega de muchas 
otras que colaboran día a día en dis-

tintos ámbitos por esta causa común. 
“El grupo humano es otro de los 
grande milagros que nos han 
acompañado”, agrega Victoria. “Cal-
culo en más de 100 exalumnas 
las que siempre están dispuestas 
a apoyar”. Y no escatima en elogios 
para sus cuatro mosqueteras “que 
han sido los pilares, trabajando 
con una entrega y generosidad 
impresionante”: M. de los Ángeles 
Ferrer ‘86, Juanita Mir ‘84, Queca 
Cerda ‘83 y M. Isabel Plaza ‘78.
Hoy hay sueños más allá. “Me en-
cantaría cruzar fronteras, que 
todos los colegios tuvieran algo 
similar”, dice Victoria, mientras 
cuenta que ya las han llamado de 
otras instituciones para preguntarles 
el camino a seguir. Y vuelve al co-
razón del proyecto. “Lo más lindo 
es el traspaso generacional que 
se da cuando se reúnen mujeres 
de edades tan diferentes, pero 
con tanto en común. Es muy en-
riquecedor”. Verónica, por su parte, 
continúa con la importante misión de 
las relaciones entre las señoras y de 
que todo funcione bien. “Hoy lo veo 
como algo que yo tenía que ha-
cer”, confiesa. “Y siento que resultó 
bien.” 
Y sonríen con emoción. Primera mi-
sión, cumplida.

las cosas del Club VMA, decidieron 
trabajar desde lo básico y privilegiar los 
colores neutros, sin romper esquemas. 
“Queríamos una decoración que 
no cansara, austera, pero de buen 
gusto”, cuenta Francesca Porzio ‘85, 
una de las decoradoras del equipo, 
formado además por Daniela García 
‘90, Macarena Fernández ‘90, Angélica 
Valdés ‘79 y Paula Ugarte. 
Esta idea práctica y perdurable en 
el tiempo venía además con un in-
grediente especial que le aportó en 
alegría y color al lugar. La recolección 
de obras de arte entre ex alumnas 
artistas fue liderada por Paula Olivares 
‘84, quien además estuvo a cargo de 
la enmarcación de todos los cuadros 
donados. 
Pero no era sólo la casa la que debía 
invitar, también había un entorno que 
complementaría y completaría el nuevo 
hogar. Josefina ‘87 y Pía ‘93 Passa-
lacqua ofrecieron su gran experiencia 
y estuvieron la cargo del paisajismo. 
“Aún guardamos ese recuerdo 
de las caminatas a la Virgen ro-
deadas de fragancias de flores, y 
quisimos repetir ese lugar de re-
unión y recogimiento”, cuenta Pía. 
Desde la llegada al estacionamiento 
se pueden oler las lavandas y jazmines 
que inundan el lugar. Y partiendo de 
ahí, caminos de maicillo recorren los 
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La Vida en Alma Mater

Actualmente, veinte ex alumnas 
disfrutan de sus días en compañía y 
tranquilidad en la Casa Alma Mater. 
“Estoy profundamente feliz y en 
paz”, cuenta Isabel Bunster ‘69, 
residente, sin lograr esconder su 
entusiasmo. Y se aventura a declarar 
que se siente “protegida como 
nunca en mi vida, incluso más 
que en mi propia casa”. Nunca 
quiso vivir sola y es categórica al 
decir que “este lugar es definiti-
vamente lo mío, lo necesito, es 
como yo quiero estar: entre todo 
este cariño y preocupación”.
Para ellas, vivir en de la Casa Alma 
Mater se ha convertido en un privi-
legio y un honor. M. Pilar Sotta ‘69 
la apoya, asegurando que es un 
ambiente muy agradable, donde 
“hay una enorme preocupación 
por nosotras, por lo que sen-
timos, por nuestra calidad de 
vida, nuestro bienestar”. Pero 
además valora la libertad de entrar y 
salir cuando quiera y de participar o 
no participar. Y lo mejor, a su juicio 
es ver y sentir “la tranquilidad de 
nuestros hijos, que nos ven feli-
ces y acompañadas”.
Ambas llegaron en los inicios y con-
cuerdan que lo más importante de 
todo es que conviven con personas 
que no sólo vienen del mismo cole-
gio, sino que tienen un mismo sello, 
hablan el mismo idioma: “el corte 
VMA. Es como estar en el co-
legio sin clases. Imposible más 
feliz”, remata Isabel.

Para información sobre la residencia 
Casa Alma Mater, requisitos o valores, 

contactarse con: Verónica Lyon
administracion@exvma.cl
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Ser socia de la asociación 
de ex alumnas es la mejor 

forma de retribuir todo lo 
que me entregó el colegio 

durante trece años. Es 
una forma de ayudar a 
preservar los valores y 
espíritu del VMA y de 

apoyarnos entre todas las 
ex alumnas. 

La Asociación se encarga 
de fomentar el encuentro 

y apoyo entre ex alumnas. 
Es destacable lo que hacen 

a través de la Residencia 
Alma Mater y lograr 

conectar ex alumnas de 
distintas generaciones 

para ayudarse 
desinteresadamente.

Marcela Pineda 2004

¡Súmate!

Soy socia para poder contribuir 
en algo a las que les pueda 
faltar. Destaco la Casa para 
alumnas que están solas o 
tienen dificultades

Carolina Tagle ‘77

Soy socia porque para mí el VMA fue, es y 
seguirá siendo como una parte de mí. A pesar 
de no haber tenido hijas mujeres siempre he 
tratado de estar aunque sea un poquito cerca del 
colegio. Encuentro que la labor de las ex alumnas 
ha sido espectacular y felicito a las que se han 
sacrificado siempre tanto por 
sacar las cosas adelante y tan 
bien. Muchas gracias por 
tomarme en cuenta (a pesar 
de los años).

Isabel Margarita Palacios ‘61

Nuestra Casa Alma Mater se financia gracias a la convicción, 
school spirit y aporte concreto mensual de 1200 socias; nuestra 
meta el próximo año es alcanzar las 2000. Aquí las razones de 
algunas exvma que decidieron sumarse desde el principio a 
esta gran obra.
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Ser socia de la Asociación Ex 
VMA es parte importante de mi 

vida. Tuve el privilegio de cooperar 
desde su fundación y presidirla por 

muchos años. Además de encarnar 
valores y principios, ésta cumple la misión 

de mantenernos unidas a través de los años y, sobretodo, 
cumple con el anhelo largamente esperado por anteriores 

directorios de dar acogida a nuestras compañeras que 
así lo requieran. Sin duda que el entusiasmo, eficiencia y 
creatividad con que trabajan muchas exvma, tanto en la 

creación del Club y sus diversos cursos y la cálida acogida 
que dan a quienes se acercan a alguna de ellas, es un 

ejemplo a imitar y un orgullo para quien preside hoy la 
asociación y sus directoras.

Franca Noseda ‘55

Soy socia desde el primer día. Vi nacer 
este sueño y lo he visto crecer. Estoy 
tan orgullosa de nuestra Casa Alma 

Mater como si yo misma hubiese puesto 
la primera piedra. ¿Por qué? Porque 

creo firmemente en las redes de trabajo 
colaborativo. Y que una mano ayuda a 

la otra. Y que muchos granitos de arena 
forman una playa. Creo en el trabajo 

incansable de un grupo de exalumnas 
que hace muchos años soñó en grande. 

Y porque creo que somos muchas las 
que estamos con el alma puesta en ese 

gran proyecto, pero que por distintas 
razones no hemos podido participar 

personalmente, entonces 
debemos dejar mes a mes una 
gotita de nuestro School Spirit 

ahí bien instalado. 

Paula Pérez ‘88

Soy socia de las ex alumnas porque 
me encanta mi colegio. Aunque haya 
salido hace 16 años sigo tan ligada 
como puedo porque me enorgullece 
decir que soy VMA. Es es el único 
colegio que quiero para mi hija. El 
club VMA me da la sensación de 
seguir siendo par te de una especie 
de familia, y además me gusta que 
exista la casa donde viven las ex 
alumnas. Encuentro que es una 
iniciativa que demuestra que ese 
sentido de familia o 
pertenencia al Colegio 
no se acaba nunca 
y está presente en 
las buenas y en las 
malas.

M. Eugenia Valderrama 2001

Soy socia porque 
quiero ser partícipe 
de lo que se extienda 
del Villa María, mi 
colegio. Lo que más destaco es 
la casa Alma Mater, maravillosa. 
Me enorgullece la preocupación 
por ayudar a las que lo necesitan 
y lo entusiastas que son quienes 
colaboran.

Josefina Plaza ‘77
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V
erónica Edwards ‘76, 
profesional dedicada 
a la investigación 
social y Claudia 
Meneghello ‘74 con 
extensa experiencia 

en comunicación, y miembros del 
directorio de la Asociación de Ex 
alumnas VMA, iniciaron este año un 
servicio que busca apoyar a ex alum-
nas en situación económica compleja 
y con necesidades en salud, atendido 
por otras ex alumnas que prestan 
colaboración pro bono. 
Es sabido que la vida no es un cuento 
de hadas aunque nos las arreglamos 
para gozarla y celebrarla con peque-
ños o grandes actos. Es más, proba-
blemente si alguna soñó con ser prin-
cesa, en algún momento la corona se 
le cayó hasta el suelo. Y, al volver a 
levantarse, le quedó claro que de la 
mano con otra persona el trayecto se 
hace más llevadero.
Dado que el slogan de la asociación 
de ex alumnas es “Sigamos juntas”, y 

Redes de Apoyo

En las buenas y 
en las malas

Pensando en todas las ex alumnas que estén pasando por 
problemas de salud y/o sicológicos y no cuenten con apoyo 
o recursos necesarios para su solución, la Asociación de 
ex alumnas VMA creó Red de Apoyo Salud. 

hoy la Casa Alma Mater acoge a 19 
personas, esta red de apoyo busca 
ampliar la ayuda a la comunidad de ex 
alumnas que son más de 7 mil.
La primera etapa del proyecto se 
enfocó en detectar los principales 
problemas y necesidades a través de 
una encuesta. El resultado fue inspi-
rador: necesitaban redes de apoyo 
especialmente en temas de salud y 
trabajo. Otro tema que se detectó fue 
la soledad.
Así la Asociación de Ex alumnas 
comenzó este año poniendo el foco 
en la salud, investigando las ayudas 
y servicios disponibles gratuitos o a 
muy bajo costo en municipalidades a 
las que se pueden derivar a las soli-
citantes que mayormente viven en las 
comunas de Lo Barnechea, Vitacura, 
Las Condes y Providencia.
Para recibir el apoyo, las interesa-
das pueden ponerse en contacto 
con asociación de ex alumnas; 
por el correo redes@exvma.cl; o a 
través del celular + 569 9532 3312. 

Por Luz Farren ‘88
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Para quiénes:
Para todas las ex alumnas del VMA o 
sus familiares directos que estén pa-
sando por problemas graves de salud 
o psicológico y no cuenten con los 
recursos económicos o apoyo efectivo 
para resolverlos.

Cómo detectar casos:
Si sospechas de alguien al que pueda 
servirle esta red, dependiendo del gra-
do de confianza, puedes avisarle a esa 
persona de esta iniciativa o avisarnos 
a redes@exvma.cl o llamando al +569 
532 3321 para que en conjunto defi-
namos la mejor forma de llegar a ella.

Cómo acceder:
Puede ser directamente, escribiéndo-
nos a redes@exvma.cl o a través de la 
delegada de generación u otra amiga 
ex vma que nos ponga en contacto 
con la afectada.

Cómo colaborar:
Si eres profesional de la salud o tienes 
conocimientos de terapias alternativas 
y estás interesado en colaborar con 
donación de horas o descuentos pon-
te en contacto con nosotros.
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Mediante una entrevista, con abso-
luta reserva, se completa una ficha y 
se revisan sus requisitos. Luego se 
determina si puede recibir apoyo de 
la servicios municipales disponibles 
o si es derivada a una profesional ex 
alumna que está dispuesta a colabo-
rar pro bono o con horas profesiona-
les con descuento.
Otro camino es que cualquier ex 
alumna contacte a la delegada de ni-
vel de la generación (quien posterior-
mente contacta a la Red) y transmita 
la inquietud en caso de que la perso-
na que está pasando por dificultades 
no esté al tanto de este servicio.
La otra cara de este servicio son las 
profesionales que están dispues-
tas a entregar horas profesionales 
ya sea pro bono o con descuento. 
Actualmente, se está en la búsque-
da y selección de más psicólogas, 
psiquiatras y ginecólogas entre otras 
profesiones asociadas a la salud. 
“Hay gente dispuesta a devolver 
la mano ayudando”, resalta Claudia.

Red de Apoyo 
Salud cuenta con 

la colaboración 
de un grupo de 

profesionales 
exvma que 

generosamente 
atienden probono.

Comenzaron trabajando este año y ya 
están siendo atendidas 25 casos. Sin 
embargo, ellas consideran que están 
en marcha blanca ya que el aspecto 
económico y laboral, una situación 
que atraviesa la mayoría de los casos, 
es un desafío que enfrentarán en un 
futuro a mediano plazo.
Toda esta nueva red de apoyo que 
está naciendo y que busca acoger 
a más personas, se financia con 
las cuotas de socias aportadas por 
ex alumnas, principalmente, y los 
eventos ya conocidos como ferias y 
talleres.
Verónica y Claudia ven en esta ini-
ciativa una oportunidad para aquellas 
a las que les ha ido mejor puedan 
apoyar y devolver la mano a quienes 
la vida les ha sido más difícil. ¨Muchas 
veces de niñas no percibimos el dolor 
de nuestras compañeras, hoy pode-
mos hacernos cargo y acoger a esa 
ex alumna que nos necesita¨
Sigamos juntas en las buenas y 
en las malas.
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Delegadas de Generación

En estos años hemos trabajado en crear un grupo de delegadas de generación con el fin 
de llegar con nuestras noticias e invitaciones de la manera más directa posible a cada una 
de ustedes. Lo mismo para que nos hagan llegar sus sugerencias o inquietudes. Aquí en-
contrarán quiénes son ellas para que se pongan en contacto… si todavía no lo han hecho.

1952	 Eugenia Aspillaga
1953	 Myriam Raby
	 María Olga Valdes
1955	 Denise Raby
	 Franca Noseda
1956	 Margarita Titus
1957	 Olivia Valdés
	 Marisol Ferrer
1958	 Violeta Azocar
	 Patricia Puga
1959	 ElizabethBullemore
	 Teresa Méndez
	 Irene Astaburuaga
1960	 Teresa Barroilhet
	 M. Elena Cereceda
	 Virginia Rourke
1961	 Adela Berguecio
1962	 Carmen Parada
 	 Adriana Villaseca
1963	 Maria Ester Laso
1964	 Rosita Bezanilla
 	 Veronica Hudson
1965	 M. Dolores Faz
1966	 Bernardita Arrieta
1967	 Terelu Bianchi
 	 Patricia Diaz
1968	 Patricia Hormann
 	 Elisa Pardo
1969	 Isabel Lanas
1970	 Ana Luisa Larrain
1972	 Magdalena Castro
 	 Susana Silva
1973	 Carolina Diaz
 	 Isabel Margarita Roa

1974	 M Cecilia Merino
 	 M. Del Pilar Puelma
1975	 Carmen Cruz
 	 Pilar Vives
1976	 M. Del Pilar Castro
 	 Bernardita Vives
1977	 Paulina Castillo
 	 Maria Josefina Plaza
 	 Paula Riesco
1978	 Maria Isabel Plaza
1979	 Luis Fernanda Rioseco
1980	 Pilar Achurra
1981	 Claudia	 Correa
 	 Pilar Silva
 	 Laura Soffia
1982	 Rebeca Dominguez
1983	 M. Veronica Husch
 	 Claudia Soffia
1984	 Francisca Moll
1985	 Claudia Muñoz
 	 M. Consuelo Vial
1986	 Paula Cammas
 	 Macarena Marchant
1987	 M Angelica Braun
 	 Luz Maria Guerrero
1988	 M. de los Angeles Bravo
 	 Soledad Brinck
1989	 Maria Del Pilar Alamos
 	 Maria Irene Chadwick
 	 Paula Valdes
1990	 M. de los Angeles Larrain

1991	 Paulina Andres
 	 Daniella	 Pooley
1992	 Maria Ignacia Ariztia
 	 Loreto Pizarro
1993	 Josefina Cardenal
1994	 Carmen Luz Jimenez
 	 Francisca Martin
1995	 Catalina Hagemann
1996	 Macarena Troncoso
1997	 Fernanda Troncoso
1998	 Carolina Tocornal
1999	 Maria Jose Izurieta
2000	 Francisca Bernales
2001	 Alejandra Braun
 	 Trinidad De Aguirre
2002	 M. Paz Mujica
2003	 Loreto Morelli
2004	 Soledad Aldunate
2005	 Josefa Solar
2006	 M. Jesus Ezquenazi
2007	 M. Trinidad Perez
2008	 Catalina Daire
 	 Maria Jose Molina
2009	 Agustina Mir
2011	 Ignacia Castillo
2012	 Maria Vial 
2013	 Macarena Rojas
2014	 Antonia Silva
2015	 Laura Hinrichs
 	 Florencia Ortuzar
2016	 Maria José Luna
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O U T S TA N D I N G  E X  V M A

Trabajando 
por otros

Hay muchas exvma que merecen estar en estas 
páginas, pero decidimos hacer un reconocimiento 
a aquellas que se inclinaron por una labor social y 

encabezan sus propias fundaciones.
Mientras Constanza del Río ‘91 se entrega por completo 

a reencontrar familias que fueron separadas al nacer 
a través de la ONG Nos Buscamos, María Paz Tagle‘80, 
a través de Mujer Impacta, destaca a mujeres con sus 
historias de vida y las da a conocer para impactar e 
inspirar a otros a actuar, Ellas marchan por la vida 
buscando historias y ambas están determinadas a 

construir un Chile mejor. 
Por: María Teresa Soza ‘88
Producción: Catalina Domínguez ‘88
Fotografía: María José Vial ‘91

Constanza del Río María Paz Tagle
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C
uando la diseñadora 
Constanza del Río 
formó la ONG Nos 
Buscamos (www.
nosbuscamos.org), 
nunca se imaginó el 

impacto que iba a tener. Este organis-
mo es el único en Chile que trabaja 
para el reencuentro de familias que 
fueron separadas al nacer, ya sea por 
tráfico infantil o adopciones irregula-
res. “Defendemos el derecho a la 
identidad o historia personal y 
cada vez que concluimos con un 
abrazo de reencuentro le estamos 
cambiando la vida a varias perso-
nas”, cuenta. 
Constanza fue una guagua adoptada 
sin papeles en la década de los 70 y, 
en búsqueda de su propia historia, se 
le ocurrió abrir la web Nos buscamos. 
“Un intento de comunicar a mis 
padres que los buscaba. También 
pensé que juntarme con otras 
personas en mi misma situación 
iba a ayudarme a encontrar res-
puestas”, dice. La web de la ONG 
comenzó a funcionar en abril de 
2014, justo el mes en que el medio 
Ciper Chile dio a conocer la red de 
adopciones ilegales dirigidas por el 
doctor Gustavo Monckeberg, y en 
pocos meses ya tenían 300 inscritos 
que buscaban a sus padres o hijos, lo 
que confirmó “lo grande que era el 
asunto”. Los casos eran de clínicas 
clandestinas y del Sename.
Esta ex villamariana se enteró que 
era adoptada al cumplir 39 años, 
en febrero de 2012. “Antiguamente 
no era muy común contarle a los 
hijos. En mi caso toda mi familia lo 
sabía, incluso amigas, pero nadie 

O U T S TA N D I N G  E X  V M A

Constanza del Río´91, 
fundadora y directora de ONG Nos Buscamos 

lo hablaba. Mis papás finalmente se 
decidieron a hacerlo ante el temor 
de que me enterara por otro lado”. 
Recuerda que durante su juventud le 
llamaba la atención lo diferente que 
ella era a sus padres. Desde el co-
legio fue deportista (hoy es fanática 
de la montaña y el esquí), participaba 
de miles de actividades y con la miss 
Lía Letelier formó la rama de scout 
del VMA. También le encantaba el 
tema social, “muy inculcado por el 
colegio”, lo que desarrolló aún más 
cuando en la universidad trabajó con 
el padre Felipe Berríos en Infocap. 
“Era muy distinta a mis papás, 
que no tenían tantas inquietudes 
ni gusto por la vida al aire libre. 
Eso me extrañaba”. Sin embargo, 
adoraba a su familia y, aunque a ve-
ces tenía sensaciones encontradas, 
no se le pasaba por la cabeza ser 
adoptada. 

El regalo de cumpleaños
Ese cumpleaños de 2012 ella le 
pidió a su mamá que le regalara la 
historia de su nacimiento: hora, lugar, 
etc. “En la casa de mi pareja en 
ese momento se hablaba mucho 
de cuando habían nacido, del 
parto. Existían muchos cuentos. A 
mí me faltaba eso. Y las veces en 
que pregunté, habían contradic-
ciones y evasivas, lo que me mo-
lestaba”. La revelación fue un shock 
y al fin pudo entender los silencios y 
las diferencias. Agrega que también 
significó un golpe “tener conciencia 
de que nunca sabría quiénes son 
mis padres biológicos”. Constan-
za, que en esos años era gerente 
de marketing de una empresa de 

“Nos Buscamos 
fue un intento de 
comunicar a mis 
padres que los 
buscaba. También 
pensé que juntarme 
con personas 
en mi situación 
iba a ayudarme 
a encontrar 
respuestas”.
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telefonía celular, demoró un período 
en ponerse de pie. Se dio un tiempo 
para ella misma y viajó a China y a 
Australia, reflexionó sobre su vida, se 
hizo un examen de ADN, y así, luego 
de un tiempo, volvió a hacer pregun-
tas. A dónde la habían ido a buscar, 
cómo era el lugar, quiénes estaban, 
entre otros. “Insistí e insistí, con 
paciencia, desde el amor y no 
desde el enfrentamiento. Esto 
es clave, ya que el temor de los 
padres adoptivos es a perder al 
hijo. Y así, comenzaron a salir 
pequeños datos”. 
Pero la verdadera búsqueda comen-
zó a inicios del 2015 cuando ya exis-
tía Nos buscamos y habían logrado 
varios reencuentros. Consciente de 
lo importante que era para la ONG 
tener acceso a un examen de ADN 
que confirmara la relación filial, viajó 
a San Francisco a contactarse con 
el banco de ADN 23andme. “Con 
las patas que me dio el VMA me 
planté en la puerta, en Silicon 
Valley, al frente de Google, hasta 
poder contar mi historia”, dice, y 
compró 50 kits de ADN para traerse 
en la maleta. Ahí revisaron su test 
(hecho en 2012) y le destacaron el 
2% de coincidencia que tenía con 
un hombre que vivía en Los Angeles, 
Estados Unidos (que tenía un test de 
ADN). Le explicaron que ese era un 
porcentaje relevante y que tenía que 
haber relación. 
Con la resolución y carácter que 
caracteriza a Constanza, comenzó 
a enviar emails a ese contacto, uno 
tras otro, sin parar. Hasta que obtuvo 
respuesta: el abuelo materno y la 
madre de ese hombre eran chilenos. 
Aquí comenzó la construcción del 

árbol genealógico, tarea que ella co-
nocía, ya que décadas antes lo había 
realizado con la familia Del Río. 
Fueron meses de investigación, 
entrevistas y falsas alarmas, hasta 
que en septiembre de 2015 tuvo 
por fin un encuentro cara a cara con 
su madre biológica, donde confirmó 
que ella la había entregado volun-
tariamente. Fue la única vez que se 
vieron. Aunque esta mujer no se 
realizó el examen de ADN, sí lo hizo 
la hermana, el que arrojó un 25% 
de relación, que automáticamente 
significa “tía”. Pese al rechazo y des-
ilusión, Constanza se embarcó en la 
búsqueda de su progenitor. Su única 
pista era que sus padres biológicos 
habían asistido juntos a una rama de 
scout. Finalmente llegó a un nombre, 
el que su pareja buscó en Google. 
Aunque vivía en Osorno, una mera 
coincidencia lo tenía ese mismo día 
en una conferencia en Santiago. Par-
tió de inmediato. Al entrar y mirar en 
la sala, sin haberlo visto nunca antes, 
dijo “ése es”. Lo reconoció por ins-
tinto. Se presentaron, hicieron unas 
cortas preguntas y él entendió que 
había encontrado a su hija perdida, 
a la que había buscado. “Fue raro 
abrazar a una persona que sabes 
tuya. Era un desconocido, pero 
me sentí parte de su piel”. Cons-
tanza encontró a su padre el 29 de 
noviembre de 2015 y ocho semanas 
después lo confirmó el examen de 
ADN. Se transformó en el caso 13 
de reencuentro de Nos buscamos. 

El dolor, un motor para 
ayudar
Actualmente, la base de personas 
inscritas en la ONG consta de más 
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“El dolor se puede 
transformar en un 

motor para ayudar 
a los demás y la 
vida me dio las 

herramientas para 
seguir ayudando”.
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de 3.000 personas en Chile y en el 
mundo. Gracias al trabajo de inves-
tigación de sus voluntarios y a los 
exámenes de ADN, se han logrado 
24 casos de reencuentros. “Esto se 
traduce en que le hemos cam-
biado la vida a 48 familias, ya 
que son dos las partes que se 
encuentran”, cuenta. Algunos de 
estos casos se han aclarado des-
pués de varios meses y otros en sólo 
un par de días. 
Después de encontrar a sus padres, 
Constanza pensó en no seguir con la 
ONG. La vida se le había trastocado 
enormemente y el trabajo que signifi-
caba tenía una carga emocional fuer-
te. Sin embargo, “el dolor se puede 
transformar en un motor para 
ayudar a los demás y la vida me 
dio herramientas para seguir 
ayudando”, señala. Por ello, dejó el 
marketing y hoy es secretaria ejecuti-
va de una empresa minera, un traba-
jo con horario fijo, que le da la opción 
de seguir con Nos Buscamos tras su 
jornada laboral. “Si tuviéramos la 
posibilidad de trabajar 24/7 en 
horarios remunerados, nuestro 
índice de reencuentros crecería 
exponencialmente. Por ello, ac-
tualmente postulamos a todos los 
fondos posibles y el primer ob-
jetivo es que si son 3.000 los ca-
sos inscritos exista la opción de 
tener 3.000 test de ADN”. Además, 
en su página web aceptan socios 
y voluntarios que estén dispuestos 
a apoyarlos (contacto@nosbusca-
mos.org). “Nuestra remuneración 
es el abrazo del reencuentro. Es 
tan sobrecogedor que nos de-
vuelve la energía que hemos in-
vertido en cada caso”, concluye.

Foto: Revista Nueva Mujer
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E
l día de María Paz Tagle 
comienza de madru-
gada. No ha parado 
desde que el 2013 
fundó Mujer Impacta 
(www.mujerimpacta.cl), 

organización que busca historias de 
mujeres ejemplares que con su traba-
jo desinteresado ayudan a mejorar la 
vida de otras personas. 
Su estilo proactivo, su capacidad de 
gestión y la facilidad de liderar equi-
pos destacan a primera vista en esta 
ex alumna del Villa María que estudió 
Pedagogía. “Por ser la mayor de 
cinco hermanos y parte de una 
familia muy tradicional, al salir 
del colegio sólo se esperaba que 
me casara y tuviera niños”, dice. 
A esto se dedicó varios años mientras 
sus cuatro hijos eran chicos. En ese 
tiempo se involucró activamente en 
los centros de padres de los colegios 
y fue en el Colegio del Verbo Divino 
donde desempeñó un rol importante. 
Junto a su marido, Juan Sebastián 
Reyes, trabajaron en la Comisión de 
Formación Cristiana, donde fueron 
miembros 12 años y luego presiden-
tes. Por iniciativa propia, participó 
en un curso de liderazgo que la 
entusiasmó de tal manera que “me 
planteé organizar un taller espe-
cial para mujeres”, del cual terminó 
siendo la ayudante. “Muchas veces 
las mujeres no nos atrevemos. 
Y no es sólo que esta sociedad 
sea machista, sino que nos falta 
creer que sí podemos”. En este 
sentido, cree que el Villa María marca 
la diferencia en ese ámbito con sus 
alumnas. “El espíritu americano de 
las sisters nos contagiaba el “you 
can do it”, que nos impulsaba a 

atrevernos y a participar”. 
Con muchas ganas de aportar, el 
año 2010 llegó a trabajar al área de 
proyectos del Servicio Nacional de la 
Mujer (Sernam) con la ministra Caroli-
na Schmidt. Se enfrentó a diferentes 
realidades, algunas de ellas muy 
duras, y comprendió que había que 
crear espacios para todas las muje-
res. Además de participar en la cam-
paña del cáncer de mama y en temas 
de violencia contra la mujer, le tocó 
asistir a un congreso en California 
(The Women´s Conference), que en 
ese tiempo organizaba Maria Shriver y 
donde se premiaban historias de vida. 
Ahí fue donde encontró la inspiración 
para ayudar. “Aunque sabía que que-
ría hacer algo con la mujer, aquí hice 
el clic”. Así nació Mujer Impacta. 
Esta iniciativa partió como una página 
web con información y gente que 
escribía artículos, pero al poco tiempo 
María Paz entendió que había que 
buscar historias positivas de muje-
res que cambiarán el mundo y que 
motivaran a otros. “Buscamos a lo 
largo de Chile a mujeres que son ​
arquitectas de cambio, que con 
su vida, actividad o trabajo han 
construido una nueva realidad 
y han impactado positivamente”, 
explica. 

Más de 450 historias… 
En cinco años han recibido 450 his-
torias y premiado a 33 mujeres a lo 
largo de todo el país. Mujer Impacta 
les da visibilidad y apoyo. Entre las 
historias premiadas hay una monja 
que atiende guaguas y niños porta-
dores del virus VIH; una mujer de San 
Ramón que decidió barrer su cuadra 
todos los días para ofrecer dignidad y 

una mejor calidad de vida a sus hijos 
y vecinos; la artista que con su crea-
tividad acompaña a niños con cáncer 
terminal; la gendarme que promueve 
la reinserción laboral de las presidia-
rias, y la mujer que, con dos hijos 
en silla de ruedas, propone cómo 
hacer la ciudad más accesible, entre 
muchas más. “Este trabajo es ma-
ravilloso porque tienes un pie en 
la tierra, al mostrar casos reales 
y ante la necesidad de conseguir 
recursos, y otro en el cielo, ya que 
conoces a mujeres que impactan 
por su entrega y valentía”, nos 
cuenta. 
A través de su página web y medios 
de difusión, María Paz y su equipo 
están en permanente búsqueda de 
historias. Además de la premiación 
anual, siguen constantemente en co-
municación con cada una de las pre-
miadas, a través de una red en donde 
estas mujeres comparten contactos 
y se ayudan entre ellas, además de 
capacitarse en diferentes temáticas 
que las ayudan a sacar adelante sus 
iniciativas. También Mujer Impacta 
realiza encuentros con mujeres y em-
presas, entre otros. “Tenemos que 
construir un Chile mejor y em-
poderar a las mujeres que están 
siendo un gran aporte en ello. Soy 
una convencida de que hay que 
promover y destacar estas histo-
rias para inspirar a otros a seguir 
sus ejemplos”, enfatiza.  

O U T S TA N D I N G  E X  V M A

María Paz Tagle ´80,
directora de “Mujer Impacta”

“En Mujer Impacta 
buscamos a mujeres 
que con su vida, 
actividad o trabajo 
han construido una 
nueva realidad”.
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¿Cómo es el Villa María 
sin las Sisters?

En abril de 2009 la Congregación IHM anunció su partida de 
Chile. Una noticia que afectó no sólo a la comunidad VMA sino 

que fue tema país. ¿Cómo ha funcionado el colegio desde 
entonces? Las últimas tres sisters se fueron a fines de 2011, 

dejando la casa bien ordenada antes de partir.

Por Luz María Guerrero ‘87

L
a noticia sacudió al co-
legio como un terremoto 
grado diez. “Las sisters 
se van”. Algo impensado 
que sembró una serie de 
dudas sobre el futuro del 

Villa María en Chile.
Han pasado más de ocho años de 
ese 1º de abril de 2009, cuando sister 
Teresa Walsh, superiora provincial de 
la Congregación IHM, reunió primero a 
profesores y después a los apodera-
dos para informar su partida. Y, si bien 
hubo un remezón con el anuncio, el 
VMA sigue más firme que nunca. Sus 
cimientos eran y son sólidos.

Un plan bien pensado
No era llegar y partir. De hecho, las 
Sisters tardaron dos años en aban-
donar definitivamente el país. Antes 
había que dejar ordenada la casa, de 
tal manera que la propiedad y adminis-
tración quedara en manos de una en-
tidad imparcial, además de dejar bien 
custodiados los valores y carismas de 
la Congregación.
Para lograr estos objetivos, primero 
se formó una comisión integrada por 
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22 personas entre profesores, ex 
alumnas y apoderados acompañados 
de un equipo de abogados. Durante 
varios meses se estudiaron diversas 
propuestas, las que fueron analizadas 
desde el punto de vista tributario, de 
tuición y de la mejor manera para no 
perder el nexo con la Congregación.
Ana María Tomassini, Directora del Villa 
María, cuenta que a fines de 2009 
viajó junto al presidente del Centro de 
Padres de la época, Jorge Schenke, y 
Gerda Reichhard como representante 
de los profesores, a Estados Unidos 
a presentar al Consejo Asesor de IHM 
distintas alternativas. “Les llevamos a 
las Sisters tres propuestas diferen-
tes de administración y propiedad 
del colegio y la que como grupo 
pensábamos que era la mejor. 
Después de dos días de reuniones 
optaron por el modelo propuesto”.

El cordón no se corta
Las sisters siguen ligadas al Villa María. 
Si bien no están presentes física-
mente, se han preocupado de que el 
sello que ha sido característico de sus 
alumnas y ex alumnas permanezca 
firmemente arraigado hasta el día de 
hoy. Y eso gracias al modelo escogi-
do. El colegio está en manos de dos 
fundaciones: la Fundación IHM y la 
Fundación VMA. 
La Fundación IHM está formada 
por cinco personas, dos sisters de la 
Congregación y tres elegidas por ellas 
mismas. Hoy la integran sister Teresa 
Scudellari, sister Marie Horstmann, Pa-
dre Fernando Montes, Máximo Hono-
rato e Isabel Donoso. “Es la entidad 
preocupada de velar por la espiri-
tualidad y carisma del Villa María”, 
explica Ana María Tomassini. 
La Fundación VMA, por su parte, la 

conforman 7 miembros, 5 de los cua-
les son elegidos por la Fundación IHM, 
y los otros dos en representación del 
Centro de Padres y de las ex alumnas. 
En la actualidad, preside el directorio 
Gabriel Barros y sus directores son 
Ivonne Habit, Pablo Lewin, Trinidad 
Montes, Jorge Schenke, Pilar Alamos, 
en representación de la Asociación de 
ex alumnas, y Verónica Larraín, todos 
vinculados de una u otra manera al 
colegio.
La Fundación VMA es la sostenedo-
ra económica ante el Ministerio de 
Educación y es la dueña del colegio. 
Pero además de ser la propietaria, es 
quien se preocupa de velar por su 
correcto funcionamiento. Se reúnen 
mensualmente con la Dirección para 
tratar temas académicos y financieros, 
conversando y fijando las metas en 
conjunto.
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Desde que se fueron las sisters la 
Fundación VMA ha trabajado siste-
máticamente para que el colegio se 
proyecte en el largo plazo, cuidando 
su estabilidad económica, mantenien-
do un proyecto educativo atractivo y 
vigente y velando por la formación de 
sus alumnas.
Además se reúnen dos veces al año 
con los representantes de la Funda-
ción IHM y la dirección del colegio, 
ocasión en la que se le rinde cuenta. 
Siempre debe haber sisters como par-
te del organismo, por lo que la influen-
cia de la Congregación sigue siendo 
permanente. “Me tocó participar en 
la reunión de este año con motivo 
de la visita de las sisters”, cuenta la 
directora Trinidad Montes, “y fue muy 
importante intercambiar ideas con 
ellas y recoger sus experiencias. 
Sus sugerencias fueron realmen-
te lúcidas y actuales. Realmente 
mantienen un compromiso e invo-
lucramiento profundo con el cole-
gio a pesar de la distancia”.
Este singular modelo de administra-
ción, con la presencia e influencia de 
las sisters en ambas fundaciones, 
ha hecho posible que la partida de la 
Congregación no sea tan traumática. 
En cada una de estas visitas son re-
cibidas con mucho cariño por toda la 
comunidad y ellas se van felices de 
haber vuelto a su casa, aunque sea 
por unos días.

Más allá de sus tradiciones
Ana María Tomassini, quien como 
Directora ha tenido en sus manos la 
responsabilidad de sostener el legado 
de la Sisters, siente que en estos años 
ha logrado mantener un porcentaje 
muy alto de las tradiciones del colegio. 
Y en eso coincide Francisca Bernales, 
jefa del Departamento de Actividades 
y Cultura del VMA, “cuando las sis-
ters anunciaron su partida, nos 
pusimos como meta seguir y con-
servar todas las tradiciones. Así se 
siguen celebrando como siempre 
el 4th of July, la Semana del Colegio, 
Thanksgiving day, Presentation of 
Colors, Memory night, etc. Como 
ex alumna tengo bien claro lo que 
ellas querrían y he tratado de que 
así sea”. 
Luz María Ramello, generación 2012, 
recuerda que cuando las sisters dijeron 
que se iban, creció en ellas un fuerte 
espíritu de colegio. “Nadie quería que 
nuestras tradiciones desaparecieran, 
que fuéramos un colegio cualquiera”. 
Por eso se empeñaron en despedirlas 
el 2011 con un 4th of July memorable. 
Y si bien reconoce que al comienzo 
el colegio no era el mismo sin la pre-
sencia de las sisters, “siento que el 
Villa María sigue siendo único, con 
sus estilos y costumbres intactas. 
Sigue formando líderes, con un 
espíritu diferente. Mujeres que se 
notan”.

Las Sisters siguen 
ligadas al Villa 

María. Si bien no 
están presentes 

físicamente, se han 
preocupado de 

que el sello que ha 
sido característico 

de sus alumnas 
y ex alumnas 
permanezca 
firmemente 

arraigado hasta el 
día de hoy.

FUNDACIÓN VMA
Nuestra Fundación tiene como 
mandato el administrar y dirigir el 
Colegio de acuerdo a su Proyecto 
Educativo y a la legislación vigente, 
preocupándonos de cumplir con la 
MISION que hace al VMA un colegio 
católico, bilingüe, que reconoce y 
potencia los dones y habilidades de 
cada alumna, formando en el rigor 
intelectual, con sólidos valores cris-

tianos y una vocación de servicio 
comprometida, alegre y sencilla.
Para cumplir con esta función, du-
rante el año se trabajó en diferentes 
ámbitos: por una parte se completó la 
construcción del nuevo edificio Padre 
Hurtado con sus nuevos laboratorios 
y salas multiuso; nos ocupamos de la 
optimización de la estructura admi-
nistrativa y de gastos del colegio para 
mantener la estabilidad financiera. 

Directorio Fundación VMA



VAMOS  51  

Pero además de las ceremonias y 
fiestas características del Villa María, la 
imagen y relevancia en la sociedad ha 
permanecido. Clave ha sido la cons-
tante preocupación de la dirección por 
modernizar el colegio. No sólo en in-
fraestructura, como un nuevo y moder-
no edificio, baños, laboratorios, audito-
rio, salas multiuso y oficinas, también 
se ha puesto énfasis en el mejoramien-
to del ámbito académico. “Nuestro 
objetivo es transformar al VMA en 
un establecimiento de excelencia 
académica, reforzando habilidades 
para que nuestras alumnas tengan 
las herramientas para desempe-

COLEGIO NUESTRA SEÑORA 
DEL CARMEN DE CURACAVI 
El Colegio Nuestra Señora del Carmen 
de Curacavi fue fundado en 1993 por 
las Sisters del Inmaculado Corazón de 
María, en un lugar muy vulnerable de la 
Comuna de Curacavi. Siempre a cargo 
de ellas, destacó por ser una Escuela 
Básica de gran calidad, que entregaba a 
sus alumnos una formación académica 
de excelencia y una formación valórica 
fundada en los principios católicos. 
Cuando las sisters dejaron el país, asu-
mió la dirección del colegio una direc-
tora laica que con el apoyo de la Funda-
ción ICM, sostenedora del colegio, han 
sido los encargados de perpetuar en el 
tiempo esta maravillosa obra. 
Dentro de los grandes desafíos que se 
han enfrentado a partir de entonces, 
creemos que el más importante ha sido 
el de transformar la Escuela Básica en 
un Colegio con educación básica y me-
dia completa (científico-humanista). El 
trabajo fue intenso y tenemos el orgullo 
de decir que en la actualidad, ya con-
tamos con 3 generaciones egresadas 
y con un porcentaje de alumnos que 
continúan sus estudios superiores que 
supera el 90%. 
Hoy el colegio ocupa, de acuerdo a los 
resultados PSU, el segundo lugar dentro 
de los mejores colegios de la comu-
na, siendo superado solamente por el 
único colegio privado que existe en la 
zona. Dentro de sus logros se encuentra 
también haber sido merecedores desde 
el año 1998 a la fecha del premio de 
Excelencia Académica entre otros. 

María de los Angeles Larraín
Presidenta Fundación ICM

ñarse y vivir los cambios de la 
mejor manera”, sostiene la directora. 
Primeras medidas: reducir número de 
alumnas por clase y dividir el colegio 
en dos grandes ciclos, Primary y High 
School (desde séptimo básico).
Las Sisters se fueron de Chile. Pero 
estaban seguras de que al abandonar 
el país dejaban en muy buenas manos 
su carisma. Al parecer el terremoto 
grado 10 no pasó de ser un temblor. 
Gracias al esfuerzo que toda la comu-
nidad ha puesto, el Villa María sigue 
siendo el formador de esas mujeres 
capaces de enfrentar al mundo con 
sencillez y alegría. 

También se trabajó con Pastoral en 
las distintas metas para el desarrollo 
de la comunidad escolar completa y 
de manera especial hemos trabajado 
conjuntamente con la Dirección del 
VMA en potenciar la excelencia aca-
démica de nuestras alumnas.
El principal desafío que tenemos a 
futuro es consolidar este camino 
hacia la excelencia académica y al 
mismo tiempo entregar a nuestras 

alumnas todas las herramientas ne-
cesarias para que se inserten en la 
sociedad adulta como un real aporte, 
es decir, siendo mujeres líderes con 
valores cristianos, con una visión 
solidaria que les permita servir con 
sencillez y alegría, y con el sello que 
caracteriza a todas las alumnas de 
nuestro colegio.

Gabriel Barros
Presidente Fundación VMA
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Carolina Ossa

“Las paredes de este 
colegio son mías”

Más de 50 años lleva Carolina Ossa en el Villa María. 
Primero como alumna, luego como profesora y 

finalmente como Subdirectora de Elementary, entre otros 
cargos que ha tenido. Toda una vida en la que ha visto 
pasar a muchas generaciones y los cambios en ellas.

Por Mariana Silva ‘97
Fotografía: M. Eugenia Torres ‘85

P O R T R A I T  V M A
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A 
los 5 años pisó por 
primera vez el Villa 
María y desde ahí 
prácticamente no 
se movió más. Ca-
rolina Ossa, junto a 

sus 4 hermanas, vivió toda su etapa 
escolar en el colegio, donde conoció 
grandes personas y sisters que la 
motivaron a dedicarse a la pedago-
gía, con el sueño de poder regresar 
más tarde a los pasillos del VMA.
Así fue como una vez egresada, 
Sister Peter la llamó para que se inte-
grara al colegio, donde comenzó su 
carrera laboral. “Primero partí como 
profesora de matemáticas, luego jefa 
del departamento, más tarde jefa de 
disciplina y convivencia escolar. La 
gran mayoría del tiempo intercalándo-
lo con las clases, que es lo que me 
gusta hacer”, dice Carolina. 
¿Qué ha significado para ti el 
colegio Villa María?
Uffff…. Acá he vivido todas mis expe-
riencias: crecí, jugué, me desarrollé, 
me casé, fui mamá, lloré y reí. ¡Las 
paredes de este colegio son mías! 
En este colegio hay una comunidad 
muy grande, aunque no siempre se 
note. Hay algo mágico, los profeso-
res nuevos lo sienten. 
Luego de tantos años acá, 
¿cómo definirías tú a una 
alumna del VMA?
Mucha gente piensa que todas nues-
tras características y esencia pueden 
verse reflejadas en la pista de recor-
tán, que comienza en la colchoneta 
y termina en el baño. Y con esa 
pista hemos ganado prácticamente 
todos los interescolares y obtenido 
las mejores atletas. Con esto quiero 
decir que es más la persona que la 

infraestructura. Ésa es la esencia del 
colegio: esfuerzo, tenacidad, compa-
ñerismo, fe, trabajo en equipo.
¿Porqué crees tú que una 
alumna del Villa María se 
destaca entre otras?
Creo que la característica de este 
colegio es que a cada alumna se le 
potencia y desarrolla al máximo. Se 
trabajan sus habilidades y así cada 
niñita es capaz de sentirse la mejor 
en lo que hace. Que no importa lo 
que nos depare la vida -ya sea ser 
ministra o vender sándwiches- lo 
fundamental es que seamos las me-
jores en eso. 
Hacemos que nuestras alumnas 
crean en ellas, que salgan del cole-
gio pensando que serán un aporte 
para este país.
Has tenido varios cargos, 
profesora de matemáticas, 
jefa del departamento, jefa 
de disciplina, Subdirectora 
de Elementary, convivencia 
escolar….¿cuáles consideras 
que son los principales 
desafíos a los que te has 
enfrentado durante estos años?
Uno a veces no se da cuenta, pero 
el papel del profesor es muy deli-
cado. Uno puede desarrollar todas 
las potencialidades de una niñita 
o deshacer algunas que ya tiene. 
Creo que ése es uno de los princi-
pales desafíos que he tenido: tomar 
conciencia de que el modelo de 
uno como profesor es fundamental. 
Uno tiene que ser consecuente y 
respetar las normas, en este sentido 
tener claro que hay momentos para 
la chacota y otros serios. Uno es el 
profesor que educa, no el amigo ni el 
par de las niñitas.

Has visto pasar a muchas 
alumnas, que años después 
llegan como apoderadas. 
¿Cómo ves el rol de los papás 
en la educación de sus hijos?
Estamos viviendo un momento muy 
difícil de educar. Hay un problema 
con los papás: hoy en día no dejan 
que sus hijos lloren, que se caigan. 
Eso es un error porque cada caída los 
fortalece y esto es transversal, he sa-
bido casos incluso en la universidad 
donde los papás van a alegar porque 
su hijo estudió mucho y no se sacó 
la nota que “merecía”. La casa y el 
colegio deben caminar de la mano. Ni 
el colegio dudar de la casa ni la casa 
del colegio. Y pensar siempre que 
cada caída es una enseñanza para el 
futuro, si no estaremos criando niñas 
sin tolerancia a la frustración.
Este es tu último año en el 
colegio. ¿Qué planes tienes para 
el futuro?
Me da mucha pena dejar el colegio, 
pero estoy contenta porque podré ha-
cer varias cosas que tengo pendiente 
hace años. Dentro de lo personal, 
tengo ganas de ir a ver a un hijo mío 
que vive en México, en Tulum. Me 
gustaría ir a instalarme unos tres me-
ses allá y regalonearlo. 
Más adelante, 2019 podría ser, me 
gustaría trabajar aportando todo lo 
que sé en colegios de escasos re-
cursos. He sido una afortunada de 
la vida y me gustaría devolver todo lo 
que se me ha dado. La parte social 
siempre ha sido fundamental en el Villa 
María, siempre se nos ha inculcado. 
Y por último aprovecho de pasar un 
recado… un plan que me encantaría, 
aunque no depende de mí, es ser 
abuela. ¡Muero por ser abuela!
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En contacto. Queremos ampliar 
nuestras redes. Aquí puedes actualizar 
tus datos, enviarnos alguna noticia de 
alguna exvma para destacar e, incluso, 
pedir el listado de tu generación.

Cursos y talleres: En la Casa Alma 
Mater se realizan durante todo el año 
más de 30 cursos en diferentes áreas 
y abiertos a toda la comunidad. Co-
noce aquí los horarios y profesores e 
Inscríbete!

www.exvma.cl
La manera 
más directa de 
mantenernos en 
contacto es a través 
de nuestras redes 
sociales y nueva 
página web. En ella 
encontrarás todo 
lo que necesitas 
saber sobre nuestras 
actividades, estatutos, 
historia o la vida en 
Casa Alma Mater. 
No te quedes fuera! 
Síguenos en @exvma 
o visita nuestra 
página.
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Casa Alma Mater: Conoce 
aquí nuestra Casa Alma Mater, 
a las exalumnas que ya están 
viviendo en ella, los requisitos y 
cómo postular.

Bulletin Board. Como una manera 
de apoyarnos mutuamente, aquí 
encontrarás muchos y muy buenos 
datos de emprendimientos y servicios 
de ex alumnas. Publicarlos es gratis.

Red de apoyo Salud: Conoce 
este gran proyecto solidario y ayuda 
a difundirlo entre tus compañeras.

Galería de Fotos. Muchas 
fotos de ayer y hoy. Juntas, 
colegio, sisters, aniversarios. 
De todas las generaciones.



“Me fui dando 
cuenta en qué 

cosas era buena, 
qué me gustaban y, 

eventualmente, podían 
tener valor. Escribí una 

lista de los atributos 
que tendría mi “pega 
de los sueños”. Y lo 

leía todas las noches, 
como un mantra”. 
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“Quedé cesante”
Por Victoria Escudero ‘92

M
e llamo María Victoria Es-
cudero Oddo, generación 
92. Hace un par de años 
estuve 6 meses des-

empleada, contra mi voluntad, y esta 
carta es para contarles que hay luz al 
final del túnel. No tengo receta para 
compartir, no magic spell que resuelva 
el problema, pero sí tengo una historia 
que pude servir a alguien en situación 
similar, que sepa que no está sola.
Soy ingeniero comercial de la Católica, 
Magister en Economía Financiera, con 
postgrados y diplomados en Chile y 
afuera, hablo varios idiomas, tengo 
experiencia internacional… ¿Me quiero 
quebrar? ¡No! ¡Cero! Lo que quiero es 
establecer que si te echaron o estás 
sin pega, no tiene que ver necesaria-
mente contigo o con tu calidad como 
profesional. Muchas veces es coyun-
tura nacional, situación de la empresa, 
que te atravesaste con el jefe, que 
cambió la definición del cargo y dejas-
te de cuadrar con el perfil, o una com-
binación de las anteriores. 
¿Por qué hago la aclaración? Porque 
cuando uno se queda sin trabajo se 
siente pésimo. Te inseguriza, te fragi-
liza. Cuestionas tus capacidades, tu 
potencial; hasta tus logros te los cues-
tionas. Y con una autoestima por las 
rodillas, se enfrenta muy mal una en-
trevista de trabajo. Uno va a venderse, 
sintiéndose más tonta y más derrotada 
que nunca. Y encima, angustiada, 
porque la pega no es sólo donde uno 
se realiza intelectualmente y como uno 
aporta a que el mundo sea un mejor 
lugar: la pega es lo que permite pagar 
las cuentas, los colegios, las vacacio-
nes, las deudas… En fin, la vida que 

de ir a comer sushi, pero no te vas a 
ir a vivir a La Pintana. Puedes vestir a 
los niños con ropa del supermercado, 
pero no los vas a sacar del colegio. 
Siendo así, los ahorros son muy mar-
ginales. 

¿Qué hacer? Hacer lo que 
dice el manual
Entonces empecé a hacer todo lo que 
dice el manual: llamé a todos los con-
tactos, amigos y conocidos; organicé 
reuniones, “tomé un café”. La red de 
contactos es grande, pero la tasa de 
respuesta es bajita, a lo menos en el 
corto plazo. Me junté con compañeros 
de la Escuela, pero hoy en día, no es 
llegar y “meter a alguien”; no basta ser 
amigo, ni ser bueno. Tiene que estar la 
vacante. A menos que tu suegro pue-
da “apitutarte”, pero no era mi caso. 
Entonces aunque la gente sea buena 
onda y empática, no es suficiente. 
También consideré hacer cosas sola, 
emprender. Es cierto que es la opor-
tunidad de reinventarse. De partir de 
cero. De ver qué es lo que realmente 
uno quiere hacer. Evalué dedicarme a 
hacer clases de yoga, que me encan-
ta; pero con el dividendo que pago, 
necesitaría trabajar 50 horas al día para 
cubrirlo. Mi hija Gabriela, ultra fan de mi 
cocina, de 5 años en aquel entonces, 
me dijo: “¿por qué no te haces 
“hacedora de muffins? ¡Todos te 
comprarían!”. Y lo pensé: “¿Cuántos 
muffins tendría que producir, cuánto 
tendría que marginar, cuánto tiempo 
dedicaría a cocinar, cuánto a vender? 
Y entonces venían temas más com-
plejos: ¿Vendería minorista o distribu-
ción?, resolución sanitaria, arrendaría 

uno se ha ido construyendo. 
La gente, amorosa, te dice: “disfruta 
de este tiempo para ti”, y cierto, sería 
una alternativa válida, si hubiera alguien 
(papá, marido, amante, andante…) 
que pagara la fiesta. Pero en mi caso, 
mi desvinculación laboral coincidió 
con mi separación matrimonial. Vivir 
de mantenida no era una opción real. 
Además, porque estas cosas nunca 
vienen de a una, con mi marido nos 
habíamos comprado un departamento, 
que finalmente me quedé yo, junto con 
el flamante crédito hipotecario (que se 
me ocurrió negociar a 5 años, porque 
en ese tiempo tenía marido y trabajo).
La sensación de fracaso era transver-
sal y la presión económica se dejaba 
sentir. Yo había salido con un finiquito 
interesante, pero en un estándar de 
vida alto, los ajustes a la baja son 
complejos. Uno confía en que las co-
sas se van a arreglar rápido, por lo que 
no iba a hacer cambios radicales antes 
de un par de años. Se puede dejar 

T E S T I M O N I O



VAMOS  57  

un lugar…”. No. Mucho. No era capaz. 
No tenía la paz mental ni la solvencia 
económica para meterme en un ne-
gocio que pudiera fallar. ¡Ni siquiera 
podía esperar un año para que resul-
tara, porque el dividendo lo tenía que 
pagar cada fin de mes! Y eso me pasó 
con todos los negocios que estuve 
estudiando. Ideas tenía hartas, y hoy, 
que tengo pega y que estoy tranquila 
financieramente, pienso que quizás en 
un futuro haga alguno. 
Dentro de esas ideas un amigo me dijo 
que me hiciera wedding planner. Yo 
había organizado algunas fiestas de la 
oficina, con presupuestos desde 50 
millones de pesos para 100 personas, 
hasta 5 millones de pesos para 150 
personas. Y todas salieron buenísimas. 
Claro, en la primera, llevé al Bombo 
Fica y tenía degustación de whisky y 
de puros; en la última, la música me la 
conseguí por Groupon… ¡Ahí estaba 
el arte! 
Todo esto me sirvió para recuperar mi 
autoestima dañada. Que los demás 
te digan en qué te encuentran buena, 
qué te diferencia de los demás, qué te 
hace especial, te ayuda a revalorarte. 
Y desde ahí, entendí que yo no estaba 
lista para emprender un negocio sola. 
Yo quería volver a ser funcionaria de 
una empresa, y necesitaba sentirme 
parte del “sistema”. Para eso tenía que 
ir a entrevistas, tenía que venderme, 
tenía que creerme el cuento. Me daba 
una lata espantosa, pero tenía claro 
que ese era mi norte. Mal o bien, había 
descartado las otras alternativas. 
Me fui dando cuenta en qué cosas 
era buena, qué me gustaban y, even-
tualmente, podían tener valor. Escribí 

una lista de los atributos que tendría mi 
“pega de los sueños”. Todo: desde el 
sueldo, hasta la distancia que estaba 
dispuesta a recorrer para llegar. Si 
quería que la empresa fuera europea o 
gringa. Que quería volver al área co-
mercial. Que no quería horario de ofici-
na. Que quería ocupar mi inglés. Todo 
lo definí, con lujo de detalles. Y lo leía 
todas las noches, como un mantra.

La pega de los sueños
Hubo un par de situaciones que les 
quiero contar, antes de llegar al final. 
Me llegó una oferta de trabajo que 
cumplía con casi todos mis requisitos, 
pero el sueldo era un 30% de lo que 
yo quería. El papá de una compañe-
ra de curso de mi hijo Martín estaba 
empezando un negocio (la franquicia 
de UPS en Chile y América Latina), y 
me ofreció lo mejor que él podía. Las 
cosas podrían sonreír, él tenía hartos 
planes… Yo me hice la lesa todo 
ese viernes y el fin de semana, sin 
contestarle, porque me sentía súper 
fragmentada. Por un lado, mejor algo 
de ingreso que nada; pero por otro, 
no lo iba a dejar botado antes de un 
año, y si las cosas no iban según sus 
proyecciones, iba a estar presa en un 
trabajo que no pagaba ni las cuentas. 
Y le dije que no. Mucha gente me dijo: 
“acepta eso por mientras y después 
te cambias. Es más fácil buscar pega, 
teniendo pega”. Y puede ser. Yo preferí 
ser consistente y esperar que llegara 

“la pega de los sueños”. Es como estar 
casada con alguien que no te conven-
ce, sólo para tener marido… Yo no soy 
así. 
La otra situación, fue una entrevista 
de cortesía con una head hunter, ami-
ga de una amiga. El feedback oficial 
fueron palabras de buena crianza. Lo 
que me dijo mi amiga, que su amiga 
le había dicho, fue: “A la Vicky le va a 
costar “n” encontrar trabajo, porque 
al verla parece de marketing, pero al 
escucharla, se ve que es de finanzas, 
entonces como que no va a calzar en 
ninguna parte”. ¡Regio! ¡Justo lo que 
uno necesita oír cuando está cesante! 
A las palabras, no se las lleva ningún 
viento: quedan y pueden hacer mucho 
daño. Por eso, hay que ser muy pru-
dente con el uso que uno haga de sus 
orejas, en especial cuando uno está 
vulnerable. 
El final de la historia, es conocido. 
Sucedió, que uno de esos contactos 
relevados meses antes, justo necesita-
ba un perfil como el mío, porque justo 
renunciaron dos personas, cuando 
justo habían decidido fusionar el cargo 
en uno sólo (con mejores condicio-
nes), y justo además de inglés, necesi-
taban a alguien que hablara portugués. 
Ciertamente, uno lo pasa mal, hay que 
darse la lata de tocar puertas, hay que 
bancarse entrevistas poco felices, hay 
que pedir (a Dios, la Virgen, todos los 
ángeles del Cielo, la Pachamama, Ga-
nesha, Vishnú, y a todos los Orixás…), 
porque si uno tiene claro lo que quiere, 
lo pide con toda la fe y la fuerza de 
su corazón, y en algún momento, el 
milagro se cumple. ¡Un fuerte abrazo a 
cada una!

T E S T I M O N I O
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Sigamos juntas
V I D A  S O C I A L

Generación 1983
#Junta en 
Casa Alma Mater

Generación 2000 
#Junta de Navidad

Varias son las instancias en 
las que las ex alumnas se 

reunen durante el año para 
mantenerse en contacto o 

celebrar años de egresadas 
del colegio. Hoy la casa Alma 
Mater y el club VMA también 
se han transformado en un 
importante lugar de reunión 
y encuentro entre distintas 

generaciones. 

Atrás: Veronica Peirano, Francisca Bernales, Adriana García Huidobro, Teresita Garcia de 
la Huerta ,Bárbara Morgan, Isabel Viollier. Al medio:, Maria de los Ángeles Marin, Andrea 

Fuenzalida , Francisca Escobar, Lesly Ruz, Maria Lourdes Uriarte, Catalina Vial. Abajo: Teresita 
Zegers, Luz Maria González

M. José Greene, Elena Ihnen, Victoria Sánchez.

Carmen Giacoman, Tere Vial, Carolina Arteaga, Francisca 
Valenzuela, M. Eugenia Valenzuela, Isabel Brinck

Andrea Ossa y Ximena Alzérreca

Michelle Fontaine y Angélica Domínguez
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Bazares Club VMA 2017

Bazar de arte

V I D A  S O C I A L

Anita Holuigue y Olivia Allamand

Cecilia Palma y Luz Rodríguez
Ignacia Torres, Ita Condon, Juanita Mir

Andrés Vio, Magdalena Vial, M. José Mir, Cristóbal Anwandter

Victoria Reyes y los artistas participantes.

Catalina Abbott y Marcela Silva

Trinidad Aresti y Luz María del Sante

Rebeca Marchant

Carolina Prieto, M. Lourdes Palacios y Francisca Arteaga

Marie Paulette Chadwick, Francisca Larraín, 
Paula Fernández y Paulette Poklepovic

Francisca Uribe, Mane Cáceres, Mónica Undurraga, 
Pina Etcheverry e Isabel Undurraga

Tuti Silva, Angélica Cerda, Lula Rodriguez, Victoria Reyes, Pilar López
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Generación 1972 
#45años

Generación 1997
#20años

Tita Izquierdo, Magdalena Castro, Mónica Cruz, Isabel Merino, Cecilia Izurieta, 
Josefina García Huidobro, Margarita Cortés y Raquel Astaburuaga

Teresa Figueroa, Virginia Silva, Quequi Mingo, 
Eugenia Mandujano, Annie Bou y Francisca SilvaTeresa Figueroa, Fabiola Daluiso, Violeta Molina y Patricia Vildósola

Victoria Reyes, Margarita Cortés, 
Ennita Padilla, Francisca Claro, Ana 
Maria Astaburuaga, Teresa Figueroa

V I D A  S O C I A L
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Generación 1987
#30años

Francisca Abogabir, Maria Ignacia Torres, 
Belinda Moro, Monica Pellegrini

M. Ignacia Torres, Luz María Guerrero,
 M. Paz García Huidobro

Claudia Widoycovic, Carolina 
Velasco y Alejandra Silva

Francisca de la Barra, Francisca Larrain y 
Magdalena Larrain

Constanza Zanghellini, Carmen Gloria Larrain, 
M. Paz Vargas y Carolina Mendicoa

Francisca Bustos, Barbara Cox, Macarena del Puerto, Monica Barahona

Ge
ne

ra
ció

n 1
96

2
#5

5a
ño

s

Verónica Illanes, Paulina Labbé, Amalia Fernández, Carmen Gloria Illánes, 
Magdalena Honorato, Anita Garavagno, Eliana Fones, Verónica Aldunate

 Laura Moller, Mónica Lyon, Mariana Meza, 
Angélica de Ferrari

Paulina Labbé, Gloria Swett, Adriana Villaseca, Cruz Mena, Magdalena 
Honorato, Teresita Ugarte

V I D A  S O C I A L
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Generación 1967
#50años

Generación 1982
#35años

V I D A  S O C I A L

Mónica Chadwick, Carla Pirola, Alejandra 
Tocornal Carolina Bengolea

Patricia Zeballos, Elenita Illanes, Macarena 
Valenzuela, Francisca Hoyl, Viviana Rosemary

Lucía Gómez, Rebequita Domínguez, Clarita Jiménez,Ximena Alarcón, 
Josefina Ramírez, Paula Pacheco y Cecilia Claro

Florencia Larrain, M. José Mir

Grupo organizador

Bernardita Lira, Loreto Ariztía y 
Verónica de Landa

Carmen Gloria Molina, Begoña 
Aresti, Luz Maria Sánchez y 
Magdalena Urrutia (de pie)
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Catalina Schuler, Javiera Bianchi, Fernanda Jullian, Bárbara Cerda, Magdalena Herrera, Clara 
Larraín, Rebeca Lathrop

Generación 2012
#5años

Generación 2002
#15años

Camila Ochagavía, Fernanda Bravo, María Vial, Mariana Canales, 
Magdalena Delaporte, Magdalena Herrera, María Gracia Mir, Irene Correa

Isidora Perez-Barros, Amparo Peñafiel, Antonia 
Smart, Catalina Schuler, Bernardita Rotman

María Jesús Soto, María Vial, Valentina Varas, Antonia Loyola, 
Constanza Martinez

V I D A  S O C I A L

Paradas: Maida del Solar, Nati Millan, Trini Bezanilla, Trini Pizarro, Kika 
Troncoso, Maca Gaete, Isidora Rivera. Sentadas: Rosario Irarrázabal, 
Jesús Jaqueih, Javiera Larrain, M. Paz Mujica, Carolina Pérez Barros
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Ge
ne

ra
ció

n 1
99

2
#2

5a
ño

s

Generación 1977
#40años

V I D A  S O C I A L

Trini Vicuña, Fran Gonzalez, Rosario Aristegui
Fran Uribe, Fran Livigstone, Ale Lamarca, 

Tuti Valdes, Sole Urzua, Cata Valdes

Javi Diaz, Fran Gonzalez, Trini del Campo, 
Tere Fernandez, Rosario Correa

Fran Valenzuela, Carmen Gloria Chirstoph, Veronica Errazuriz, Isabel Almarza, 
Marcela Arredondo, Fernanda Alcalde, Carola Telleria

Pati Bustamante, Antonia Elwein, Paz Donoso

Rosario Pérez, Verónica Celedón, Nani Herrera, Marcela Soto, Carola 
Tagle, Pati de la Maza, Carola Karlezi, Carmen Gloria Heusser, Paz Molina, 

Pilar Spoerer, Olga Astaburuaga, Paz Rosselot, Ana María Barros

Ana María Reyes, Florencia Van Wersch, Pati Claro, 
Cecilia Cristi, Verónica Celedón, Cecilia O’Shea, 

Meche Eguiguren, Virginia Martínez Conde

M.Paz Molina, Carmen Gloria Heusser, Marcela Truyol, Poli 
Hormann, Isabella del Favero, Maca Ossa, Ana Maria Perez, Isabel 
Izquierdo, Chepa Plaza, Ana María Barros, Paz Cristi, Loreto Lavín. 

Sentadas: Fernanda Larraín, Pelu Hormann, Pati Lizana.



Encuentra los mejores 
datos y emprendimientos 
de ex alumnas en nuestra web.

exvma.cl
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www.exvma.cl

@exvma

@exvma


